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qe e ACTA DE FUNDACION 


; El 20 de Mayo de 1930 Roberto F. Giusti, Carlos Ibarguren, Ale- 

jandro Korn, Narciso C. Laclau, Aníbal Ponce y Luis Reissig resolvie- 

on crear una institución de cultura con el nombre de COLEGIO LIBRE 
DE ESTUDIOS SUPERIORES, suscribiendo la siguiente declaración: 


O | s de 
le, mente la mis se pins 
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sidad oficial. En ésta, por razones de e A ha O 


“el espíritu profesional; si bien es cierto que merced a la labor de un ni 


teresada. 
El grupo de personas que firma esta carta ha pensado en la conve- 


niencia de constituir un organismo exento de carácter A a 


nado al desarrollo: de los estudios superiores. 


¿La formación del Colegio Libre de Estudios Superiores, expresión de 
la: iniciativa privada, responde al siguiente fin: 


Constará de un conjunto de cátedras libres, de materias: ¡scinieos E 


o no. en los planes de estudio universitario, donde se desarrollarán pun- 
tos especiales que no son :profundizados en los cursos generales o que 
escapan al dominio de las Facultades. 


. cleo de investigadores se ha. creado una corriente de búsqueda. ul de 


y 


Ofrecerá sus cátedras a profesores universitarios de reconocida au- 


toridad : y a las personas que fuera de la Universidad se > Hayan desta- 
cado por su labor personal. 


También organizará conferencias aisladas y. fomentará log trabajos 
monográficos y las investigaciones originales, como complemento de los 
cursos del Colegio. 


Ni Universidad profesional, ni tribuna de vulgarización, el Colegio 
Libre de Estudios Superiores aspira a tener la suficiente flexibilidad que 
le permita adaptarse a las nuevas necesidades y tendencias. 


Germen modesto de un esfuerzo en favor de la cultura superior, 

espera-la contribución material, intelectual y moral de todas las perso- 
nas interesadas en que aquella sea un elemento de acción directa en el 
progreso de la Argentina”. 


¿El desarrollo alcanzado por el Colegio en sus diez años de vida y la 
. conveniencia de darle una organización, decidió a su Directorio, cons- 
tituído por los señores Juan José Díaz Arana, Roberto F. Giusti y Luis 
Reissig a convocar a asamblea a un grupo de profesores y amigos de 
la, institución, para considerar su estatuto y la organización de su pri- 
mer Consejo Directivo. 


. La. Asamblea tuvo lugar el 13 de Agosto de 1940 cumpliéndose en 
la: misma los propósitos de la convocatoria. Se nombró secretario vita- 
licio del Colegio a-su fundador señor Luis có y se integró el Con- 
sejo Directivo y .la Comisión Cultural. 


* Procura también el Colegio, en un muovó esfuerzo, 1 su obra 
a todo el país y a toda América. Y más que su obra, sus principios, sus 
métodos y sus objetivos. Mediante filiales en la Argentina y por organi- 
zaciones similares 'en las demás repúblicas americanas, procurará el Co- 
legio establecer una correlación de trabajo que permita considerar las 
más importantes cuestiones nacionales y continentales vinculadas a la 
cultura, que nos son comunes. 


En esta su segunda etapa cree el Golegio que está su obra de ma- 
yor trascendencia. Ahondar la investigación de los problemas naciona- 
les, establecer su vínculo, descubrir directivas de progreso, encauzar 
una cultura argentina y vincular todo ello con lo que de igual manera 
se haga-.en «otros países del Continente, significa; contribuir a determi- 
nar puntos de relación que habrán de fijar las: bases de una cultura, 
Una economía, una educación, una unidad americanas. - 


EN 
Er 
E 
de 


INTRODUCCION 

- Si nos propusiéramos desarrollar la historia de la física en 
el siglo XIX, tendríamos que estudiar gran parte de la óptica 
ondulatoria, toda la termodinámica clásica y la teoría mecánica 


- del calor, gran parte de la hidrodinámica y de la mecánica de la 


elasticidad, toda la espectroscopía, el desarrollo de todas las teo- 
rías sobre la electricidad y el magnetismo, y los comienzos de la 
física moderna, las ondas hertzianas. los rayos X, la radioctivi- 
dad, etc. 

Tan vasto programa requeriría más de un curso. Por otra 
parte, en este ciclo de conferencias se han incluído algunas sobre el 
desarrollo de la técnica, lo que me exime de ocuparme, sino inci- 
dentalmente, de ese importante aspecto vinculado con la evolu- 
ción de las investigaciones físicas. 

En una conferencia de síntesis, y de carácter cultural, sólo 
puede intentarse una visión general sobre el desarrollo de la física 
teórica en el siglo que nos ocupa, sus ideas directrices, sus aspíra- 
ciones y sus resultados. Me propongo, pues, intentar la realiza- 
ción de este programa, más breve pero no por ello menos difícil. 


ES XVII. La circunstancia de que el ilustre parto. j 
- cisamente en el umbral del siglo XIX, nos revela cuán árdua deb E 
-  parecerle la tarea de sintetizar la obra realizada, Hp. sus. Po 

- Setenta años, no obstante que él vivió más de la mitad de ese ER 
do en plena actividad científica y pudo seguirlo desde un magní- 
fico observatorio: la dirección de los célebres “Anales”, en que ES 

sucedió a Liebig. e A 

Y bien, encontramos en ese libro la historia del desarrollo a 
del sistema del mundo, vinculada a la obra de Tycho Brahe, Copér- 
nico y Keplero; la historia de la mecánica y de la teoría de ES 
gravitación, con Galileo y Newton; la de la óptica geométrica y 
sus aplicaciones más importantes, las lentes, el anteojo y el micros- E 
copio; los trabajos de Huyghens sobre la doble refracción de la 
luz; las investigaciones sobre la forma y medición de la Tierra 
en el siglo XVIII; los comienzos del desarrollo de la acústica, fun= 
damentalmente orientados hacia las investigaciones musicales; la 
historia del descubrimiento y medición de la presión atmosférica; 
los primeros estudios, todavía muy incompletos, sobre el campo 
magnético terrestre; y los eudimentos de la teoría de los imanes y 
de la electrostática. 

No pretendo que esta enumeración sea completa; pero acaso: 
no falta en ella ninguno de los temas que apasionaron a los gran= 
des investigadores anteriores al siglo XIX, 

Y bien: una somera observación, aun superficial, nos revela 
un carácter fundaínental y altamente sugerente de los estudios de 
física, durante los tres siglos que comienzan con Copérnico: el. 
tema fundamental, casi diríamos el único tema, es la investigación 
del universo —prudentemente reducido al sistema solar, y com- 
prendiendo, desde luego, a nuestro planeta— con fines puramente: 
especulativos. Durante varios siglos los hombres de ciencia se abis- 
man en la contemplación y medición de los movimientos de los 
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i | ; medios de investigació 
o elojes y el rf 


: /isignificación. que primera 
eS algara Galileo descubriendo las man- 
ps as fases de Venus. y los anillos de Saturno... Pasa: 
» varias décadas antes de que Newton lo aplicara a los 


“navegación, con su invención del sextante; porque los 


EA, 


mi de ciencia tenían más premura por investigar las particula- 
des. de los astros lejanos cuya contemplación guiaba sus pen 0 
entos. «científicos, - -que por perfeccionar los instrumentos que ñ 

tar a los Sy guiar sus buques por los mares de nues- z: 


africa y y “magnéticos podían ser alentados por preocupaciones % 


índole. práctica: aquellos para la utilización de la “fuerza” de 
: atmósfera, y éstos por su aplicación a la navegación, a pesar de 


que. ya había quedado muy atrás la época de los grandes nave-. 


o y descubrimientos. 
: - ¿Faltaban, acaso, sugestiones que indujeran a los hombres de 
“ciencia a reflexionar sobre las posibles aplicaciones técnicas de sus 
a No podríamos responder afirmativamente. 
á La primera aplicación técnica del vapor, para la elevación de 
bo: agua, fué realizada en Inglaterra hacia 1700; no obstante, la más 
- renombrada academia científica de la época, la Royal Society de 
Londres, que tomaba nota de todos las invenciones dignas de 
mención, no. se ocupó del nuevo invento durante más de treinta 


> 
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; años, durante los cuales se realizaron y perfeccionaron las máqui- 


_nas con pistón. Acaso sus miembros tenían una pobre idea acerca 
e de. su eficacia; pero, sin duda, la sola posibilidad de su funciona- 
| miento, prácticamente demostrada, podía haber inducido a su estu- 


: E reciera. le primer trabajo teórico impor | las 3 
célebre memoria de Carnot, OS t 
motriz del id : A dani ' 
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pr A SE nuestra reseña de la 3 
ca anterior al siglo XIX para contemplar, desde este punto de * , 
ta, la ciencia de dicho siglo. Casi podríamos decir que el santa 
ma se invierte: mientras el anteojo, el microscopio y la máquina 
de vapor, fueron inventos realizados por hombres empíricos sin cul- 
tura científica, y sin que la ciencia hubiera dilucidado con anterio- 
ridad los problemas que podría plantear su realización, vemos Ss 3 
en los comienzos del siglo que nos ocupa que la ciencia toma la 
delantera a la aplicación técnica y la guía en el camino de - sus 
realizaciones. q 
¿Cómo y porqué se e esta inversión del procedimiento? A 
Varias causas debieron determinarla. Desde luego, la fecundidad 
del método experimental había sido suficientemente demostrada y 
divulgada después de los trabajos de Galileo y de Torricelli. Ade- 
más, los grandes temas del siglo XVII —excepción hecha de la 
óptica— estaban prácticamente agotados, y los hombres de ciencia 
se aplicaron, naturalmente, a dilucidar problemas de menor enver- 
gadura filosófica, pero de realización más inmediata. Es posible, 
también, que los alentara a seguir este camino la esperanza de 
demostrar, aún a los profanos, la utilidad de sus esfuerzas. Y 
finalmente, y esto acaso explica por sí solo todo el proceso, las 
nuevas aplicaciones técnicas de la física habrían de tener en su- 
mayor parte, como fundamento, el descubrimiento de las propie- 
dades de un nuevo agente natural que solo los hombres de cien= 
cia podían, en un principio, conocer y manejar; me refiero a la 
corriente eléctrica. Algo análogo debió producirse en el campo de 
la química, que ya a fines del siglo XVIII se escapa de las manos 


de los alquimistas, más o menos charlatanes, para entregarse plena=- 
mente a los hombres de ciencia. E 


Pod 


es cierto, una marcada “división del tra E 
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re la doble actividad de algunos de ellos. Pero aun nm | 


E 


de nos quejemos de esta transformación de los fines de la 
actividad científica, cuyos resultados han “sido igualmente fructí- 
—feros: para la ciencia y para la técnica: pero tampoco nos entusias- 
a memos demasiado con estos resultados. 
- En el balance que finalmente tendrá que hacer la humanidad, 
__pesarán, no sólo las comodidades y satisfacciones que la técnica 
3 e otetas nos ha procurado, sino también la hecatombe a que nos 


ha conducido y que estamos viviendo. Si acaso la contemplaran los 


espíritus de todos los grandes físicos del siglo pasado, depurados 
- de sus preocupaciones terrenales, los menos arrepentidos serían sin 
duda aquellos cuyos estudios fueron los más inútiles, porque sobre 
ellos no pesa, al menos, el cargo de conciencia de haber contribuído 
a afilar las uñas de la muerte, para la destrucción de la civilización 


occidental. 


+ Tema es este profundamente desconsolador; acaso su consi- 


deración nos condujera a la necesidad de revisar, para el futuro, 


los fines de la actividad científica. Pero, desgraciadamente, parece 


Sar Ei puros”, tea físico se A totalmente de 3 


: Eo a como el. odo naci 
tregado a ninguna sociedad que no se. o ] 
aspiraciones humana superiores, porque su uso discrecion 
vertido la conducirán a su propio suicidio. PA 


Os Esta es la lección que, demasiado amargamente, as 


ahogue « en su propio llanto! 


LA FISICA EN EL SIGLO XVII 


Volvamos a los siglos pretéritos para señalar un hecho digno 
de mención: la pobreza de las investigaciones físicas en, todo el 
transcurso del siglo XVIII, y especialmente en su segunda mitad. 
Los nombres ilustres de Euler, Lagrange, d'Alembert, y otros, que 
vivieron en el comienzo de ese siglo, y los importantes trabajos 
teóricos que ellos realizaron, no modifican el contenido de nuestra 
observación, por cuanto la índole de sus setudios los agrupa mejor 
entre los matemáticos, que entre los físicos. 

¡Talvez falta de temas? 


Y AA 


“No digáis que agotado su tesoro 
De asuntos falta, enmudeció la lira” 


Y ello no sería, por otra parte, «históricamente cierto. El siglo 
XVII había dejado a su sucesor, sin dilucidarlo, un tema de la 
a mayor importancia científica, a saber: la decisión entre la teoría 
corpuscular de la luz, debida o propulsada por Newton, y. la teo- 
ría de las ondulaciones, ya enunciada por Grimaldi (1665) y pos- 
teriormente por Huyghens, para explicar los fenómenos de difrac= 

ción y doble refracción. 

Es poco menos que inconcebible que a más de un siglo 
no se encontrara un solo físico que se tomara la pena de estudiar 
a fondo esta última teoría y de dilucidar experimentalmente un 
asunto de tanta importancia, pues las primeras tentativas al res- 
pecto se realizan recién con Tomás Young, a principios del siglo 


A de la explendorosa terminación del siglo XVII Uno se siente 
tentado a atribuirlo a la descomposición de la sociedad feudal, que 
habría de conducir a la crisis de la revolución francesa; pero esta 
explicación, válida acaso en cuanto al continente, talvez no sea 
aplicable a Inglaterra, donde vivieron los más grandes físicos de 
das postrimerías del siglo anterior. 


Sea como fuere, será siempre una de las glorias científicas del 
siglo XIX el haber impreso, desde sus comienzos, nuevo ritmo ace- 
lerado y profundo a las investigaciones físicas, iniciándose,” precisa- 

mente, con la dilucidación de aquel tema fundamental, llevada a 
término por Fresnel, en favor de la teoría ondulatoria. 


- Pero, no obstante la falta de grandes descubrimientos físicos, 
el siglo XVIII abrió las sendas hacia nuevos campos de investiga- 
ción, que habrían de ser intensamente cultivados en el siglo siguien- 
te. Mencionemos, desde luego, los trabajos de Black, el fundador 
de la calorimetría y acaso el más grande físico de su siglo; las in- 
vestigaciones sobre la electrostática, pacientemente desarrolladas du- 
rante todo el siglo, y que no obstante la pobreza de sus resultados 

- dieron los fundamentos de todas las teorías siguientes sobre los 
fenómenos eléctricos; y finalmente, el descubrimiento de la co- 
rriente eléctrica estacionaria, realizado por Volta con la construcción 
de su pila, durante el último año del siglo XVIII, en 1800. 

Este descubrimiento golpea. a las puertas del nuevo siglo. Y 
si el XVIII, puede reivindicar en el aporte técnico la invención 
de la máquina de mapor, el siglo XIX será sin duda para siempre el 
de las admirables aplicaciones de la electricidad. 
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sil ies pot Ebicidar las causas de tal desa E | 


Con lo que precede quedan | 
e acond de la física anterior al si 
-—drar completamente 'a este siglo. pets referirnos, 
sea incidentalmente, al desarrollo de esta cien: en a 
años ya corridos del siglo actual. 
E Desde un punto de vista general, el ES 'más n 
en el campo de la física producido a partir del comienzo de es 
siglo, y que aun perdura, es la denominada a de la física € 
rica”. ¿En qué consiste esta “crisis”? 

La física teórica fué fundada por Newton, quién intentó es 
las ideas y conceptos generales de toda explicación científica de los 
fenómenos naturales. Durante más de dos siglos, el "esquema new- 
toneano” sirvió de marco para todas las investigaciones de la física, de 
y el conocimiento de nuevos hechos parecía confirmar en cada caso 
la presupuesta posibilidad de .describirlos ¡y explicarlos mediante 
aquél. Pero ya hacia mediados del siglo XIX, y más aun en sus pos= 
trimerías y en los primeros años del siglo actual, dicho esquema 
teórico pareció insuficiente para comprender el conjunto de los 
fenómenos conocidos, y se advirtió la necesidad de ampliarlo o 
modificarlo. 

En qué sentido y en qué forma se realizará definitivamente 
esta ampliación, no puede aún predecirse, aunque es ya indudable 
la necesidad de una modificación radical; y en aquella duda consis- 
te, precisamente, la “crisis'” actual de la física teórica. : 

Pero, al comentar desde un punto de vista general el desarrollo 
de la física del siglo XIX, tendremos que ir señalando los jalones 
de su evolución que han preparado la “crisis” y obligado a pensar 
en el abandono del glorioso esquema clásico. 
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IDEAS DIRECTRICES DE LA FÍSICA A PRINCIPIOS DEL 
SIGLO XIX; EL MECANICISMO 


¿Cuáles fueron, pues, las ideas científicas fundamentales que 
el siglo XIX heredó de sus predecesores? 

He dicho .ya que la física teórica fué fundada por Newton, 
al abordar un problema concreto y limitado: la explicación diná- 
mica de los movimientos de los astros del sistema solar. 


vente en la obra. de Newt on, 
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pi S de la obra newtoneana; pero 
Newton ona haberlos. precisado suficiente 
como fundamento de las teorías físicas posteriores. 


“inercia presupone en la obra de New:tor n dea 


del “tie cier mpo” y del “espacio absoluto'”, respecto del O. 

Co mantienen en reposo o en movimiento 
uni forme, mientras una fuerza exterior no actue sobre ña 

más adelante volveremos, incidentalmente, sobre aque- 
; CONCeptos, los de espacio y tiempo, que: por ahora 

5 en su significado newtoneano, porque asi los consideró 


; a adios que un cuerpo adquiere (respecto del espa= 
cio absoluto) están determinadas por los caracteres físicos, posiz 
ciones y velocidades de todos los cuerpos en presencia. Las leyes que 
determinan su dependencia de estos parámetros, son las fuerzas de 
la mecánica de Newton. Sus efectos (aceleraciones) sobre un deter- 
minado. Cuerpo dependen, además, de la inercia (masa) de este. La 539 
_ relación que vincula estas tres magnitudes (masa, fuerza, acelera- 2 
ción) es la ecuación fundamenta! de la dinámica. Ms 
3 E Debe, desde luego, advertirse que el concepto de “fuerza”* no > E 
alcanzó en la obra de Newton la precisión que la crítica posterior . h 
j ha logrado darle. El fundador de la mecánica teórica parece más 
bien haberlo considerado como un concepto “primitivo”, irredu- 
j cible a otros más elementales; y acaso esta imprecisión en cuanto a 
-sú alcance y a su contenido explica el favor de que gozara durante 
más de dos siglos, porque permitía asignar a las “fuerzas” los más 


o 


variados menesteres. 
Conviene también señalar que no hemos incluído ningún sig- 


nificado cuantitativo en el anterior enunciado del concepto 
de fuerza, porque nuestro propósito es, precisamente, consi- 


ds que existe una relación dei o general, entre las: 


e: dela ecuación fuotlémenticar io dintplica e 
teresa, pudiendo ser otra que la utilizada en ella; só oa 
des mencionadas. de DEA 2 
Fácilmente se te que esta afirmación, 
generalidad, podría ser contradecida: por AR 
de la hipótesis determinista, en que se funda toda la: q 
podría suceder que no existiera vinculación “genera E A] 
los parámetros que determinan el movimiento de un cuerpo E 
aceleración de ese movimiento. La relación entre aquellos y e 
podría ser menós directa; o depender de otras propiedades particu- 
lares del cuerpo y no sólo de su masa; y entonces el concepto new- 
toneano de fuerza sería inadecuado como fundamento de la diná- 
HC 3 
Pero el éxito indudable de la sun de Newton justificó des : 
rante más de dos siglos sus conceptos fundamentales, y alentó las 
tentativas de aplicarlos en los demás capítulos de la física, median- 
te la denominada concepción mecánica de la naturaleza, o mecani- 
cismo. En esta concepción, que es anterior a Newton, pues, se ep= 
cuentra ampliamente desarrollada en la obra de Descartes, Y. que- 
Huyghens expresó en su forma más radical al principio de su “Op- 
tica'”, se postula la posibilidad y la necesidad de reducir toda expli- 
cación científica a movimientos de determinadas substancias; y la 
investigación se orienta entonces hacia el descubrimiento de las 
substancias elementales de la naturaleza y de o fuerzas que deter- 
minan sus movimientos. 


A ASIA 


APLICACION A LOS FENOMENOS ELECTROSTATICOS 
Y ELECTRODINAMICOS 


Los. hombres de ciencia posteriores a Newton heredan estas 
ideas, contra las cuales hubiera sido imposible manifestarse en pre- 
sencia de los éxitos asombrosos de la mecánica newtoneana en la 
teoría de la gravitación. 

Al descubrirse los fenómenos fundamentales de la electrostá- 
tica se procura, por tanto, incluirlos en el esquema newtoneano, y 
se crea así la teoría de los flúidos eléctricos a fines del siglo XVIII; 
el siguiente siglo completará la obra con el descubrimiento de las 


s, descubiertas por Oersted en 1819, y entre di- 
lado poco después por Amptere, presentarán 


envarida prueba para las concepciones científicas clá- 
sas teorías electrodinámicas fueron desarrolladas “suce- 


mente por el mismo Ampére, por Weber, Grassmann y otros. 
“4 “odas ellas están inspiradas en el modelo newtoneano, y procu- 
_ ran descubrir una “ley elemental” para las fuerzas electromagné- 
ticas, a partir de la cual puedan calcularse aquellas acciones mecá- 
micas con la misma seguridad y precisión con que la mecánica de 
- Newton. calcula los movimientos de los astros partiendo de la ley 
de gravitación universal. 

No: obstante, alguna de estas leyes electrodinámicas está en 
abierta oposición con la mecánica de Newton; la de Grassmann, 
por ejemplo, no cumple el principio de acción y reacción; pero su 
autor sostenía que este principio no es evidente en el caso de ele- 
- mentos lineales, como son las corrientes eléctricas, y podría por 

lo tanto no ser válido en tal caso, aunque lo fuera tratándose de 
elementos puntuales como los “puntos materiales” de la mecáni- 
ca. Por otra parte, las diversas leyes electrodinámicas propuestas 
eran equivalentes, porque podían reducirse a una sola de ellas, y 
algunas, como la de Ampere, cumplían aquel principio. Aunque 
la imposibilidad de determinar la verdadera, y por lo tanto única, 
ley elemental de la electrodinámica, revelaba sin duda una falla 
de la aplicación al caso del esquema newtoneano, no se pensó por 
cierto en abandonarlo, porque los resultados eran concordantes e 
igualmente satisfactorios. Aquel esquema cobraba así una ampli- 
tud que sobrepasaba en mucho los fines para los que había sido 


creado. 
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SN opa elena des n 
- canicismo fueron igualmente notables. ; 

No obstante la opinión en contra. PS ame 

tigadores, como el mismo Newton, y posteriormente | voisie 
Laplace y otros, hasta mediados del siglo XIX se consideró a 
lor como un flúido compresible e imponderable, cuya mayc 

menor tensión determinaba la temperatura de los cuerpos. 

- La célebre memoria de Carnot antes citada, se apoya en es 

hipótesis, que trae como consecuencia el principio de conservación 

e Mi del calor, con el cual podían interpretarse los resultados de las in- 

vestigaciones calorimétricas de Black; y el éxito de las aplicaciones 3 

de la teoría de Carnot a los fenómenos de vaporización y de fu- ' 

- sión, hechas por Clapeyron y. Thomson, respectivamente, confir= 

mó el acierto de aquella hipótesis, ya corroborada por las medi-- 

ciones de Clement y Desormes sobre los calores SREOR de eS 

gases. 


No HE hacia mediados del siglo, los trabajos de Mayer. 2) 
y de Joule revelaron la imposibilidad de mantener el principio de 
conservación del calor, aceptando, por el contrario, un “principio 
de equivalencia” entre el calor y el trabajo mecánico, que rige las 
transformaciones de uno en otro. 

Estas investigationes condujeron, por un lado, medaA los A 
principios generales de “conservación de la energía” y “aumento 
de la entropía”, a uno de los capítulos más brillantes de la física, 
cuyo desarrollo será siempre una de las más grandes glorias cientí- 

: ficas del siglo XIX: la termodinámica clásica; y por otro, a la 

“teoría mecánica del calor”. 

En esta última teoría se considera al calor como una mani- 
festación de los movimientos moleculares, y a la energía calorífi-" 
ca como una forma de energía mecánica. Su aaa en el pa 
de los gases, donde constituye la denominada “teoría cinética”, 
fué uno de los más importantes temas científicos durante la se= 
gunda mitad del siglo XIX, y condujo, no sólo a la explicación 
de las leyes ya conocidas de tales flúidos, sino también al descubri- 
miento de otras, como las referentes al frotamiento interior, a laS 
conductividad térmica, al calor específico de los gases monoató- 


1) 


v esteque ométricas de la qui 
d A 10 dominios de la física; 


Dn Tal comprobación. sólo 


E marcan el comienzo de profundas evoluciones 


en: íficas posteriores. Por una parte, la física comienza a invadir 
mpo de los fenómenos químicos, llevando a éste sus poderosos 


rentos de labranza, y dando crigen a una nueva ciencia, a 


ositos: en la segunda mitad del siglo. Por otra, la noción de 


E discontinuidad, que era casi exclusiva de la química, penetra a la 


Rda 


física, subrogando el viejo aforismo acerca de la continuidad de los 


e nl que indujo a Descartes a desechar la hipótesis de 


la constitución molecular de la materia. 


Es cierto que la mecánica del siglo XVII y su ulterior evola- 
ción se funda habitualmente en la noción de “punto material” 


E eo q. hipótesis no le es imprescindible; y la “mecánica del con- 


tínuo”, iniciada por Euler y Lagrange, y fundada en el principio 
de d'Alembert, constituye un cuerpo de doctrina independiente, más 
coherente desde el punto de vista teórico e igualmente satisfactorio 
en cuanto a sus resultados. Además, con la célebre ecuación de 


- Poisson, la misma teoría de la gravitación entra en el grupo de las 


doctrinas contínuas, que fueron preferidas durante todo el siglo 


- porque podían hacer uso del fecundo algaritmo de las ecuaciones 


diferenciales. Se advierte así la profunda significación que tuvo la 


introducción y plena justificación del concepto de discontinuidad 
para la explicación de la naturaleza, hacia fines del siglo; y ya vere- 


o A fundamental: 
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el primer principio de la termodinámica podía AOS 
mente, de la concepción mecánica del calor, como lo hizo 
—holtz en una célebre memoria, fundándose en la hipótesis de £ er 
zas centrales entre las moléculas, el segundo parecía incompatible 
“con ella, porque la irreversibilidad de los fenómenos caloríficos no. 
podía conciliarse con la perfecta reversibilidad de los fenómenos 3 
mecánicos. - 3 

La contradicción fué resuelta por Balta quien de j 
tró —fundándose precisamente en los principios de la mecánica— 
que la irreversibilidad de los fenómenos caloríficos solo es exur=" > 
madamente probable cuando se trata de conjuntos de un gran 
número de Moléculas, pero que carece de la certeza absoluta que 
se deduce del determinismo de los fenómenos mecánicos. Sus inves- 
tigaciones lo condujeron a una célebre fórmula .que vincula la 
entropía de un estado con sus probabilidad. 

Un gran número de reparos fueron formulados a toda la teo= 
ría de Boltzmann. Grandes físicos de su época, tal como Williams j 
Thomson, no admitieron nunca alguna de sus consecuencias, como 
el teorema de “equipartición de la energía”, por ejemplo, lo que en 
este caso particular parece ser infundado, -según la crítica posterior. 
También fué motivo de objeciones su fundamentación en una 
hipótesis particular, la denominada cuasi - ergótica; y, finalmente, - 
las dificultades teóricas a que podía conducir, como lo muestra el ' 
“teorema del retorno” de Poincaré y Zermelo. Sin embargo, la 
necesidad de conciliar la termodinámica con la teoría mecánica del 
calor, en presencia de los grandes éxitos de una y otra, triunfó 
momentáneamente sobre los reparos que se oponían a la nueva 
doctrina, acaso con la esperanza de que el futuro resolviera sus 
dificultades, lo que no ha sucedido aún completamente. 

Esta aplicación del cálculo de probabilidades para la explica- 
ción de los fenómenos naturales, que constituye el método funda- 
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bos capítulos d de e teoría del calor quedo 


la es cuyo. noe no da preverse AS 
iormente una gran Importancia, en el desarrollo 


e la IR IR Fi 
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a Ae do: se explicación se “funda en “nuestra” 


a menos « en hs APIS pS e aaa de magnitud atómica, 


E mediante la afirmación de que aquella imposibilidad es de carácter ys: 
- teóx ico, y que por lo tanto, solo es teóricamente posible enunciar 
leyes. que rigen la probabilidad de la evolución de un sistema: oa: 


No se ha pronunciado todavía la última palabra al respecto, AS 
“ni corresponde anticiparse. Pero hemos querido señalar, en la físiz 2 
ca del siglo XIX, el origen lejano de las más modernas y revolu- 
- Cionarias concepciones científicas actuales; haciendo notar, lade- 
más, cuán profundamente sugerente es el hecho de que uno de los 

- Principios fundamentales de la física, el segundo de la termodiná- 
F _mica, sólo puede ser explicado, en la hipótesis mecanicista, median- 
Sal consideraciones estadísticas o de probabilidad. Y esta explica- 
ción. ha sido corroborada por los estudios sobre el movimiento 
. 'browníano, realizados en E primera década de este siglo, 


“e ga _—. 


OR de la pc ON Str 
ría ondulatoria de la lyz, cuyo fund: 
enfáticamente aquella concepción. 

Dijimos ya que las teorías. E de la luz e ¡tu 
tema de las primeras investigaciones físicas importan 
comienzos del siglo. Los trabajos de Young, Biot, sie 
damentalmente los de Fresnel, constituyen uno de los caf 
más hermosos de toda la física, donde el perfecto os ye 
mutuo apoyo de la teoría y la experiencia condujo a la dilucida- 
“ción de los más extraordinarios fenómenos luminosos —in ( 
rencia, difracción, óptica cristalina, etc.— y al descubrimiento de 
otros, como el verdaderamente asombroso de la “refracción có- 
nica”. E S 

Todos estos trabajos constituyeron otras tantas comproba- 
ciones de la hipótesis ondulatoria, confirmada una vez más hacia 
mediados del siglo con las determinaciones de la velocidad de la 
luz, en diversos medios, realizadas por Foucault, cuyos resulta= 
dos contradijeron abiertamente las previsiones de la teoría de la A 
refracción debida a Newton. de. 

Hagamos notar que este tema de la velocidad de la luz había 
permanecido también olvidado después del primer cálculo hecho 
por Róemer, en el siglo XVII, si se exceptúa el aporte que signi-" 
ficó el descubrimiento del fenómeno de aberración, realizado por - 
Brandley. 

La teoría ondulatoria de Huyghens y Fresnel era estricta- 
mente mecanicista: interpretaba la luz como ondulaciones mecá-= 
nicas en un medio extremadamente sutil y elástico, el “éter”. Pero ' 
al abordar la explicación del fenómeno de polarización, descu= 
bierto por Malus en 1810, y cuya interpretación ondulatoria pas. 
reció tan difícil a Young hasta hacerle abandonar sus Opiniones 
favorables a esta teoría, tuvo que adoptar Fresnel la única hipó- 
tesis posible dentro de aquella, a saber: que las ondulaciones lumi-. 
nosas eran transversales. Ello conducía a la necesidad de atribuir 
al “éter” las propiedades elásticas de un sólido, porque en los 


IA E 


als de a óptica. de 
emadamente fecundo; el “análisis 


re en la segunda mitad del siglo, conti 
_casi abandonadas después de las observa- 


Pe p 
m sobre el espectro solar, hasta principios del siglo. E 


ab hunhoffer, etc.). Este método ha permitido : inves- 


compi quimi de los astros, encontrándose que, a 
uestro planeta una partícula microscópica en la inmen- 
1 universo, se encuentran en él hagos los ca hasta 0 


rías sobre la evolución de estos astros en el transcurso de las inson- 
, a edades del universo; y, finalmente, mediante los fenóme- 
nos magnético-ópticos, nos permite descubrir y medir el campo 
5 - magnético solar; etc. 
EL hombre de ciencia actual tiene, pues, un conocimiento del 
universo extremadamente más amplio que los más ilustrados sabios 
de los siglos precedentes, y ha llevado sus métodos de investiga- 
ción, más allá del sistema de estrellas, denominado galáctico, al cual 
- pertenece nuestro sol y todas las estrellas visibles a simple vista, 
- descubriendo otros sistemas remotísimamente lejanos. Aunque los 
— resultados de esta nueva ciencia nacida en el siglo XIX, la astrofí- 
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entreve ya la posibilidad de alcanzar un conocimiento cabal de todo 
o. universo perceptible. 

Desde otro punto de vista, con el descubrimiento de las series 
'Tespecirales, realizado por Balmer hacia 1885, y su sistematiza- 
ción, que fué la obra de los espectroscopistas de las postrimerías 
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de las lito sirviendo todo ello de fundamento a “diversas teo- 


“sica, son todavía fragmentarios y en parte conjeturales, el hombre 


PA e 
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S 0 tativas sobre que se apoyaron, dar 
nd rías estructurales del átomo. El mismo método e: 3 
alcance desde los sistemas siderales situados a. millones de a 
- de distancia, hasta los sistemas atómicos cuya magnitud es del or: 
de los diez millonésimos de milímetro; desde los más lejanos 
fines del universo perceptible, hasta las profundidades de las estruc 
O turas imperceptibles. Ninguno otro, de los elaborados - en el s 
XIX, se ha mostrado más fecundo como instrumento de i 
gación; pues el de los rayos X, que puede actualmente a 4 
con él, y que es, en realidad, una extensión del mismo, debe consi- 
derarse una conquista del siglo actual, no obstante haber sido des- A 
cubiertos en las postrimerías del siglo pasado. e. 


peo. 
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ALCANCE FILOSOFICO DE LOS DESCUBRIMIENTOS 
DE LA FISICA 


Los resultados científicos a que ya nos hemos referido, y los: 
que les sucedieron, tienen una gran trascendencia filosófica. La 
filosofía es una tentativa de comprender el universo mediante la 
valoración crítica de las fuentes del conocimiento. Pero ¿a cuál 
universo se refiere? ¿Al de los grandes filósofos de la antigua Gre- 
cía que en su mayoría ignoraban la redondez de la Tierra, y sólo: 
poseían un conocimiento apenas visual del sistema planetario? ¿O ; 
al universo de los filósofos de la época volteriana, que no se exten= 
día más allá del planeta Urano, y del cual apenas si conocían las 
leyes gravitacionales de Newton, tan entusiastamente comentadas 
por Voltaire, y frecuentemente mal conocidas? ¿O, finalmente, al 
universo que integran los conocimientos de los astrónomos, los 
físicos, los químicos y los biólogos de la actualidad? Este último 
universo es extremadamente más amplio y más rico que los prece=- 
dentes. Su interpretación conceptual puede no ser posible —y efec- 
tivamente parece no serlo— con las ideas generales que la intui- 
ción elaboró para interpretar aquellos “universos” pretéritos, lo: 
que plantea cuestiones filosóficas fundamentales que no pudo pre- 


verla antigiedad, y ni siquierá la edad contemporánea, anterior a: 
nuestro siglo, 
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Y sí es éste, y no aquéllos, el “universo” que la filosofía: 


F ra A ys 
AN se produjo en el campo del. 
y duran la segunda mitad del siglo pasado 
re en la ciencia, no se intentó, por cierto, demo- 
orale: más aún, acaso ninguno de los que. tomaron 
combate advirtió que su éxito podría conducir, des- 

de m eS una crisis tan profunda de las concepciones ls 


com: 00 po estamos viviendo. 


de vista cio: basta Senalar para oa que en 
funda la construcción de las máquinas generadoras de corrien- 
éctrica, sin las cuales hubiera sido imposible toda la técnica de 
lectrícidad. Pero nosotros solo nos referiremos a sus conse- 


qe PES imbién io AHvició at que las eos 
nes anteriores acerca de los fenómenos electromagnéticos, a que antes 
“nos hemos referido, y en “cuyo desarrollo intervinieron Coulomb, 
'oisson, _Ampere, Weber, etc., siguiendo estrictamente el modelo 7 
ravitatorio —del cual algunos de ellos, como Poisson, eran tan fer- a 3 
ntes admiradores hasta negarse, aún después de los trabajos de de 
-Fresnel, a “abandonar la teoría corpuscular de la luz— Maxwell, 


_ decíamos, advirtió claramente que las ea concepciones no ha 


| como éste, supuso que las causas inmediatamente irioaen de 
, pe mismos. ea en el medio interpuesto entre las corrientes eléc- 


he aquí. una concepción fundamentalmente diversa de la que 
“sirve e de base a la teoría newtoneana de la gravitación: no ya la pre- 
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en que están sumergidos els en la uellos. Ej 
este medio puede no ser , los ¿ctrom 

- néticos se producen también en el vacio, es decir, en ausencia 
materia interpuesta. E 

Por aquello, se dicas a la de Faraday y Maxwell, € 
de las “acciones inmediatas”, en oposición a las teorías 
de las “fuerzas a distancia”. Posiblemente no se dió a esta diferen 
cia de denominaciones todo su amplio significado, en cuanto. no se 
advirtió explícitamente que la concepción de “fuerzas a distancia”, 
no obstante algún débil reparo del propio Newton, olvidado des- 
- pués por sus continuadores, era conceptualmente esencial, no sola= 
mente en la teoría de la gravitación, sino en toda la mecánica clá- 
sica. Y veremos enseguida a qué profundo conflicto ¿on esta mecá= 
nica condujeron, efectivamente, las nuevas conceprióMts: Es en la 
obra de los más fervientes mecanicistas. t 

Maxwell desarrolló matemáticamente sus deás. que eran las 
de Faraday. Pero su primera teoría, en las memorias de 1856, fué 
todavía estrictamente mecanicista. Se esfuerza en ella por idear; - 
muy detalladamente, un mecanismo adecuado, es decir, una estruc= 
tura mecánica del medio, que permita explicar todos los fenóme- 
nos electromagnéticos; y por este camino llegó, por Pons vez, 
a sus célebres ecuaciones del electromaghetismo. 

Aquel primer mecanismo, ideado por Maxwell, fué posterior- 
mente abandonado, y no se encuentran actualmente ni siquiera ves- 
tigios del mismo en ninguna exposición moderna de su teoría. 
Pero sus ideas fundamentales están ampliamente desarrolladas en 
las obras de su más eminente continuador en el campo teórico, H. 
A. Lorentz, quien se esforzó, como también lo hizo el mismo 
Maxwell, por lograr una exposición general de la teoría electro= 
magnética fundada en los principios de la mecánica —y particular- 
mente en el de d'Alembert— pero independiente de. toda imagen 
particular y detallada acerca del mecanismo subyacente, Quiero 
señalar especialmente esta orientación mecanicista del gran físico 
teórico holandés, porque a sus teorías tendré que referirme más 
adelante. 

El éxito de las ecuaciones de Maxwell fué extraordinario. 
Todos los fenómenos electrostáticos, la corriente eléctrica estacio= * 
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ominio at teoría. Para placita: y os to- 
o necesario considerar uno de los términos, el má 
las ecuaciones de Maxwell: me refiero a la de- 
inada “corriente de desplazamiento”, que no existe en los cam=- 
setáticos y ses influencia es Hpspeciable en > resto de los fe- ' 


y ¿pi ES de Y otros. 
AS ose la consideración de este « caso, , condujo a Maxwell A 


rios. que, nOs de los aparatos que los originaron, se 
propagaran en el vacío precisamente con la welocidad de la luz. 

a Las. ondas electromagnéticas habían sido, pues, descubiertas, 

aunque. el descubrimiento sólo consistía en haber planteado, y re- 

- suelto en un caso particular, sus ecuaciones! 


_ TEORIA ELECTROMAGNETICA DE LA LUZ; LA PRE- 2 

- SION DE LA RADIACION, : SES 
en eS caca entre la velocidad de las La electromagné- 
SR que se calculaba mediante las ecuaciones de Maxwell, y la 
velocidad de la luz (en el vacío), lo indujo a considerar a esta úl- 
tima como un caso particular de aquellas, enunciando así la ''teo- 


ría electromagnética de la luz” 


: a de vi rod olar 

neamente polarizada, mostrando que el fenómeno es. lo 
ción de dos ondas inseparables, una eléctrica y otra magné 
vibran en planos perpendiculares entre sí; y, finalmente 
interpretar diversos fenómenos electro y magr : 
menos de Faraday, de Kerr, de Zeemann, etc.) cuya AT A 
imposible para las teorías mecánicas de la luz. El solo conocimiento | 
de estos fenómenos, es en efecto suficiente para poder afirmar la 
naturaleza electromagnética de la luz, puesto que de otro modo no 
podría actuar sobre ella el campo electromagnético. : 3 

Todos los fenómenos luminosos, los de la óptica o 
como los de la ondulatoria, comprendiendo los de birefringencia, 
quedan así incluidos en: el electromagnetismo, que los describe y 
explica admirablemente, no obstante alguna contradicción con la 
experiencia, más aparente que real, como el caso de la relación entre 
el índice de refracción y la constante dieléctrica. Puede decirse, por 
lo tanto, sin temor de ser excesivo, que el electromagnetismo de - 
“Maxwell cubre más de la mitad de la física clásica. 

Pero la teoría electromagnética de la luz pudo aún prever y 

calcular fenómenos todavía no conocidos, no obstante tratarse de 
un capítulo. tan intensamente investigado. Tal el denominado “pre- 
sión de la radiación”, que consiste en una “fuerza” que la luz ejerce * 
sobre los cuerpos al ser absorbida o reflejada por ellos. 
: He aquí una primera consecuencia del electromagnetismo en 
contradicción con la mecánica clásica: los cuerpos pueden adquirir 
aceleraciones que no provienen de la presencia simultánea, ni del 
estado contemporáneo de otros cuerpos. El concepto newtoneano de 
“fuerza”, tal como lo hemos precisado antes, ya no es aplicable; y 
el principio de acción y reacción no se cumple. 

Estas dificultades no aparecieron, sin embargo, inmediatamen- 
te, ni son generalmente advertidas; porque el concepto antropo-= 
mórfico de las fuerzas, que las vincula con nuestras sensaciones 
musculares, nos impide advertir de inmediato sus diferencias con el: 
concepto mecánico respectivo. 


ERMITA AS A 


, 


0 57 AR Y. con HERE 5% presión e 3 
Eo pH basada en una hipótesis io 


a “experimental de DE ondas ON 
com o rereno crucial abs la validez e todo el va 


. a 


E netismol. 5 EN 
e La existencia de campos electromagnéticos y su propagación ar 

E Hen: el espacio, sin la presencia simultánea de cuerpos electrizados, 3% 

imanes O corrientes eléctricas, invalidó definitivamente todas las » 

_ teorías anteriores, estrictamente newtoneanas, del electromagnetis- 
mo. Pero el resultado de estas investigaciones no es sólo el triunfo 

E PR gran teoría científica, sino también uno de los descubrimien- 
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tos conceptualmente más importantes de toda la física. Desde en- 
tonces se agrega a nuestra imagen del mundo físico una nueva “rea- 


E 


3 lidad”, con iguales —y acaso mayores— títulos que la materia: el 
“campo electromagnético”. Esta realidad se irá concretando, como 
Es % 


O o 
“elementos” constitutivos del universo. - AS 

La analogía formal entre algunos an IR dla 
tromagnetismo y el campo gravitacional newtoneano, que es 5 
una ficción matemática, oculta parcialmente aquel significado pro- 
fundo de los resultados e ca de deb y su conf con 
la PA iaA: ya; yes A ES 


EL ATOMISMO DE LA ELECTRICIDAD | | E 


Si el “campo electromagnético” es una Po ¿canta no 
reducible a movimientos de determinadas substancias, debe aban-= 
donarse la interpretación mecánica de la naturaleza. Pero tal no su= 
cede, porque según hemos visto puede darse una deducción mecá- 
nica general de las ecuaciones de Maxwell, a la que podrían adap- 
tarse infinitas interpretaciones mecanicistas, según lo demostró Poin- 
caré. El conflicto entre ambas ia o es, pues, más aparente 
que real. l 
Por otra parte, las investigaciones OS posteriores 
a Maxwell y Hertz, demostraron que la totalidad de los fenómenos 
electromagnéticos. no puede describirse mediante el supuesto de una 
única realidad: el campo; es necesario agregar a este, para la inter- 
pretación de los hechos posteriormente descubiertos, un elemento 
substancial: la electricidad. No pretendemos que la hipótesis de su 
existencia haya sido excluida de la obra de Maxwell; pero sin duda 
erá en ella un concepto accesorio, relegado a segundo plano. El des- 
cubrimiento del electrón demostró que, por el contrario, este ele= 
mento substancial debía ocupar un lugar de igual jerarquía que la 
del campo electromagnético; y con ello los conceptos mecanicistas 
encontraron un nuevo y sólido apoyo, 

En 1801, Davy descubrió la electrolisis del agua. Al realizar- 
la, llamó la atención el hecho de que sus componentes sólo se des= 


a da o al AA 


as 
Las es Je 


Pr 


A altacón an atómica cd un cierto número de io- 
ió. sus velocidades relativas; y Faraday descubrió 
ivas de la. electrolisis, que lleyan su nombre. De 


A 
¡2 


RAN respectivas. eléntos químicas, és decir, son múla: ee 
l los enteros de una cierta “carga elemental”, cuyo valor sólo fué 
ible determinar en las postrimerías del siglo, 34, by Me : 
eS - Pero mucho antes, había propuesto Helmholtz la más inme- 
ata interpretación teórica de ese hecho, a saber, que todas las car- 54 
eléctricas. son múltiplos de una única masa eléctrica elemental: 
“átomo” de electricidad. El atomismo, que tan fructífero había 
do en la teoría de la materia, se extiende así al único elemento 


al bipotético de la naturaleza, porque la teoría del flúido 


FEE 3 


: “Fué dalla una previsión genial que el descubrimiento de E 
E ectrón corroboró plenamente. Mientras tanto, la hipótesis iónica, E 
modificada por Arrhenius y desarrollada por los físico-químicos . ; des 
E de: fines del siglo, Kohlrausch, Nernst, Ostwald, y otros, daba cuen- a 
Eta satisfactoriamente de la mayoría de los fenómenos de ese extenso pe 
campo. | Es | mE 
Be: la aplicó también para explicar la conductividad transito-- OS 


ria de los gases, bajo la acción de diversos agentes, y los fenóme- 
nos. extremadamente complejos de la qescarEA eléctrica en los gases » 
- enrarecidos, aunque los ¡ones ““gaseosos'* no son idénticos a los 
“electrolíticos”, pues se los produce también en los gases monoató- , 

- micos, es decir, sin partición de moléculas. 
Con el progreso de la técnica dei vacío, y su aplicación al caso, 

pe pareorron otros hechos importantes, y entre elos los “rayos ca- 


, 


-trándose que esta últ 


| also da 
rico o magnético. a e 
- terminar la velocidad y carga específica « 
es independiente « 


-timentales en que se al el fenómeno, Digas 
identidad de todas las partículas; y los resultados « 
eran comprensibles admitiendo que la masa de cada una : 
era unas 1800 yeces menor que la del átomo de hidrógeno, 
“el de menor masa. Y surgió entonces la cuestión ¿es posible. a 
subdivisión de la materia? El atomismo de la-electricidad p E 
entrar en conflicto con el atomismo clásico. J. J. Thomsda: a Ñ 
pondió negativamente, mostrando que las ecuaciones del electro= 
magnetismo permitían explicar todos los hechos observados, admi- 
tiendo que tales partículas eran de “electricidad libre”, es decir, sin 
soporte material. Son precisamente los denominados “electrones”: ; 
átomos de electricidad negativa. Ps: 


La confirmación experimental de esta hipótesis, y la HR 
exacta de las constantes electrónicas, corresponden a nuestro siglo; 
pero ya en las postrimerías del anterior fué evidente la necesidad de - 
ampliar conceptualmente la teoría electromagnética, tomando en 
cuenta la existencia, y la estructura atómica, del flúido eléctrico. Tal 


fué el programa de la teoría electrónica, desarrollada por H. A, Lo- 
rentz. 


LA DINAMICA DE LA ELECTRICIDAD; SU CONFLICTO 
CON LA DINAMICA DE NEWTON. 


Las ideas fundamentales de esta. teoría son las siguientes: 

Existen dos realidades que corresponden a los fenómenos elec- 
tromagnéticos: el campo en el vacío y la electricidad. 

El campo es de estructura contínua y se produce en un: medio 
indeformable, y por tanto en reposo: el eter, 

La electricidad es de naturaleza discontínua y carece de iner- 
cia. Su presencia y su movimiento, respecto del eter en reposo, de- 


termina el campo electromagnético, según ecuaciones que son una * 
adaptación de las de Maxwell. 3 


A ICAA 


e 


* 


DIera un retotno, victorioso, aunque par- 
E cismo, asociado con el electromagnetismo de Max- 
well. o ¿co se concilia la carencia de'inercia del flúido eléc- 
on. las determinaciones de la ““masa'” del electrón? ¿Y qué 
ar “fuerzas” actuantes sobre un elemento substancial ca- 
rente de inercia? Hemos visto que en la mecánica de Newton los 
- conceptos de “inercia” y de “fuerza” se complementan recíproca- 
mente; Mach, uno de los más profundos comentaristas de aquélla, 
— opinaba: que el principio de inercia es sólo la definición de “fuerza 
nula”; y Kirchhoff definía la fuerza como el producto de la masa 
- (inercia) por la aceleración. ¿Qué es, entonces, una fuerza que actúa 
sobre un elemento substancial que no tiene inercia? 


Los expositores de la teoría electrónica rio plantean explícita- 
mente esta cuestión; el concepto antropomórfico de fuerza oculta a 
los lectores la necesidad de resolverla, y la exposición continúa apa- 
rentemente sin dificultades. 


La masa del electrón no es según esta teoría una inercia pro- 
pia del flúido eléctrico, sino más bien un efecto de reacción de su 
propio campo sobre él. Al aumentar la velocidad del electrón, au- 

“menta su campo electromagnético, con el consiguiente aumento de 
energía; para producir este último, es' necesario el trabajo de una 
fuerza que debe aplicarse al electrón para acelerarlo, como si tuviera 
inercia. Pero si sólo fuera así, no sería necesaria fuerza alguna -para 
desviar al electrón de su trayectoria rectilínea, manteniendo su velo- 
cidad: el electrón carecería de “inercia transversal”, en contra de los 
resultados experimentales. Es por ello necesario asignar al campo 
no sólo energía, que es un concepto universal en la física clásica, 

sino también impulso, que es en ella un concepto estrictamente me- 


l cánico. : : í dé | 


SS 2 Hamos ““materializando”— e 
- buye, sin embargo, masa. El proceso no llegará 


en los comienzos del nuevo siglo, con la teoría especial de la | 
vidad que asigna masa, es decir inercia, a toda forma de er Mer 
por lo tanto también al campo electromagnético. E 


Las diferencias conceptuales entre ambos impulsos, el A 
co y el electromagnético, son radicales. Baste hacer notar que SS 
teoría de Lorentz se atribuye impulso a una realidad —el campo 
electromagnético— que se produce en un medio contínuo y perpe- 
tuamente inmóvil, el eter; y así se advierte cuán lejos estamos del 
mecanicismo imperante a principios del siglo XIX. > 


Sin embargo, la introducción del concepto de impulso pS ES 
tromagnético fué inspirada por el deseo de conservar una analogía 
formal con la mecánica clásica; tan grande era, después de más de 
dos siglos, el prestigio del esquema newtoneano, que no debe con-. 
fundírselo con el mecanicismo! 


En la mecánica, la suma y el momento resultante de las fuer= . 
zas que actúan sobre un sistema material son respectivamente igua- 
les a la velocidad de variación de su impulso mecánico y del mo- 
mento del impulso. Ambos teoremas puedén conservarse en el elec- 
tromagnetismo, si se agrega al impulso mecánico el impulso elec- 
tromagnético de Lorentz; y con ello queda establecida una ana- 
logía entre ambas teorías. Pero es indudable que esta analogía for- 
mal sólo consigue ocultar el conflicto entre los nuevos fenómenos 
conocidos y los viejos moldes teóricos de la física. ES 


id 


¡Y el conflicto reaparece no obstante! Según la mecánica clá- 
sica, sí son simultáneamente nulos la suma y el momento resultan- 
te de las fuerzas que actúan sobre un sistema rígido, sin rotación 
inicial, éste se mueve con movimiento rectilíneo de traslación uni- 
forme; pero, según la dinámica de la electricidad de Lorenz, si el 
cuerpo está electrizado, la realización de un tal movimiento exige, 
en general, la acción de fuerzas sobre el cuerpo, cuyo momento re- 
sultante no debe ser nulo. La analogía formal conduce, pues, a re- 
sultados concretos discordantes. 


PARA TA 


concepto e as se Enel 


ía gados Msesialentos de la teoría elec 


esc 1brimiento. de qe. E Hencdanas: q pra que ac- 
“una porción del flúido eléctrico no está determinada —co= 
iia BA 
a mecánica de Newton— por las posiciones y velocidades. 


NA 


s de a restantes, sino por el campo aos 


| De una asocia: vectorial que determina la aceleración de la 
e porción substancial sobre la cual actúa? No, por cierto. Hemos - 


o visto, en el caso del electrón, que las fuerzas exteriores ( originadas 
á en el campo) y su momento resultante, no se vinculan directa- 
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mente con el electrón mismo, o su movimiento, sino con el aumen- 
to del impulso y del momento del impulso de su campo electro- 


magnético, El proceso matemático es el siguiente: dado el campo 


electromagnético en que se mueve el electrón, se calcula la fuerza 
de Lorentz que actúa sobre él, mediante una expresión admitida 
como hipótesis fundamental de la teoría; esta “fuerza” determina 
da variación del impulso del campo de aquél. Para pasar de esta úl- 
tima variación a las variaciones producidas en el movimiento del 


electrón, se requiere ahora agregar hipótesis particulares acerca de la 


constitución mecánica de éste, lo que no tiene ningún equivalente 


en la mecánica de Nwton, en que un punto material está dinámica- 


mente caracterizado sólo por su masa; y según se suponga al elec- 
-_trón rígido o deformable, por ejemplo, o se suponga que la fuer- 
za actúa longitudinal o transversalmente a su velocidad, se dedu- 
cen diversas leyes para su movimiento, bajo la acción de las mismas 
fuerzas. : 

- Vemos así cuán indirecta y. PáHable es la vinculación entre 
o “fuerza” y el “movimiento”, en la teoría electrónica. La fuerza 
- de Lorentz es sólo una magnitud auxiliar para el estudio del movi- 


0 concéptos fundamentalmente. diversos: y así se compren 
teoría especial de la relatividad conserve la "fuerza de Lc 
sea incompatible" con las “fuerzas de Newton”. 

Se puede, sin embargo, establecer entre ato E plis Par 
E culación: si la electricidad está adherida o vinculada con la EN 
qa ria y es, además, despreciable el impulso electromagnético (movi- 
¿E mientos lentos); la fuerza de Lorentz determina las aceleraciones Si 

a de los cuerpos mediante la fórmula de Newton. Este paralelismo 
justifica la denominación de “fuerza” de Lorentz; pero para AA 
_canzarlo hemos debido despreciar el impulso del campo A, dE 
nético, que es el término: característico de la dinámica de la electri- 
cidad. 


Aquel conflicto, no determinó por entonces, es decir hacia fíz 
nes del siglo XIX, el abandono del concepto clásico de fuerza, y ello 
por dos razones: Abe oa 
Desde luego, el concepto clásico no puede ser TN 
atacado en la electrodinámica. Nació en la teoría de la gravitación 
donde ha conducido a todos los admirables éxitos de la mecánica ce- 
leste, y no puede ser excluído de la física teórica mientras no pueda 


ser substituído adecuada o ventajosamente en la teoría gravitacio- 
nal. IN 


: Aud 
Pi IA NO 


Además, la consecuencia de la electrodinámica que exige, en 
general, un momento no nulo de las fuerzas para mantener un sis- 
tema electrizado en movimiento rectilíneo traslatorio uniforme, 
chocaba demasiado violentamente con el concepto fundamental de 
inercia, y se mostró, poco después, en contradicción con la expe- 
riencia (experimento de Trouton y Noble; 1903). 


- LA ELECTRODINAMICA DE LOS CUERPOS 
EN MOVIMIENTO 


Termina, pues, el siglo sin una decisión del conflicto: y sin 


embargo éste no era sólo conceptual, sino también Epa 
como veremos enseguida, 


Desarrollada por Maxwell la teoría electromagnética para los 


' A » Y 
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e MES EN pr 
SA los “cuerpos 
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pido su teoría 
cada del “siglo pudo explicar todos 
la electrodinámica de los: cuerpos. 


men e según ya vimos, ODE el o 
ses ye de Michelson (1881-87), y poste- y 
AE mencionado de Trouton. JE Noble. 


plea d los. Fundamentos de la mecánica Sy de la electrodinámica, $ 


S para cerrar Sel Y capíalo de las a eránetie Po: > 
E ¿ola denominada “teoría especial de la relatividad” no se dife- 
acia de ha AStÁpica, clásica por: el principio epónimo, sino por el 


cto de. los sistemas abrciales de referencia. Conserva ia el 
“concepto de fuerza, según Lorentz, y evita el conflicto al respecto 


d 
con la mecánica de Newton, excluyendo de sus consideraciones a e 
la gravitación (y a todas las denominadas “fuerzas a distancia”, 54 

si acaso existieran otras). S 
E Es claro que esta división conceptual E la física es muy poco eS 


— satisfactoria: y Einstein advirtió la necesidad de atacar el concepto 
clásico de fuerza en su último reducto, que parecía inexpugnable. 
- Tal hizo en su teoría general de la relatividad, donde los movi-=. | 
- mientos planetarios se describen y calculan sin utilizar aquel con- - 
cepto, ni directa ni indirectamente. Los éxitos de esta última teo- 
ría son todavía discutidos; el significado de algunas de sus conse- 
BETEnCAR, cosmogónicas es todavía obscuro; y a pesar de que la teo- 

_ría especial fué el coronamiento del edificio teórico iniciado a me- 

- díados del siglo XIX con la teoría electromagnética de Maxwell, 
-r.no parece haber sido posible todavía incluir el electromagnetismo 
| en el cuadro de la teoría general. La. unidad conceptual de la físi- 
: a que la crisis. a ha afectado tan profundamente en otros 


tos: pe 0 aan capí- 
-tulos progenitores, a pesar de transformaciones ta qe: mo 
las introducidas en los: Eco de espacio y de * tiempo, en L 
Aa e e E ANA ? ; 
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ES: a 
a onós. una síntesis del desarrollo de 18 Aca a 
el siglo XIX. E po 


El determinismo de los siglos XVII y xv ri, subsiste £ 
damentalmente en todo el siglo, aunque levemente mitigado en pS 
aplicaciones por la apelación a conceptos estadísticos y de proba- 
bilidad para explicar uno de los principios fundamentales de la cien- 
cia, el segundo de la termodinámica. Esta tendencia estadística 
anticipa una nueva concepción del determinismo Roi 
que está actualmente en pleno desarrollo. 

El dogma de la continuidad de la naturaleza, sufre los - pd 
meros quebrantos con la introducción feliz del atomismo de la 
materia, mediante la teoría cinética, y del atomismo de la electri- 
cidad mediante la teoría de los iones y del electrón. Estas teorías: 
anticipan el actual atomismo de la ehegta y del impulso en y 
física cuantista. 

El mecanicismo señor de horca y cuchillo en el siglo XVIL ve 
extraordinariamente disminuídos sus dominios y sus derechos en 
el siglo XIX, mediante el desarrollo del electromagnetismo, crea- 
ción exclusiva de este siglo. La imagen física del universo ha deja- 


do de ser puramente mecánica, tornándose en gran parte electro- 
magnética. 


AI A de 


El conflicto entre esta última teoría y la mecánica clásica, que 
había de conducirnos a la modificación de los conceptos funda-= 
mentales de espacio y de tiempo, comienza con la transformación 
paulatina, en la electrodinámica de Lorentz, del concepto de fuer- 
za, que tiende a desaparecer de nuestra imagen del mundo físico, 
anticipando el advenimiento de la teoría general de la relatividad 
que lo excluye totalmente. 

El carácter antropomórfico de los conceptos de la física: pri- 
mitiva, se va mitigando paulatinamente en todo el siglo; y las 
concepciones fundamentales de las teorías físicas adquieren progre- 


e 


a 
, sus fruto OS E PS 
); y acaso no pueda serlo, ninguno venidero. La 
a, la teoría mecánica del calor, la óptica ondulatoria, 
ys ¡gnetismo, y la teoría atomista de la electricidad, serán 
e, cualesquiera fuesen las modificaciones que sufrieran, glo- 
Teced del siglo XIX. : 
e El deloltó maravilloso de la técnica, a que se. anticipa la 
ciencia por primera vez en la historia de la humanidad, es su coro- 


Creemos conocer mucho más profundamente a la naturale- 
za; utilizamos, sin duda, más extensa y sabiamente sus energías. 
- Pero ¿nos aproximó la actividad científica de ese siglo a la realiza- 
ción de algún ideal éticamente superior? 

Al pesar del profundo quebranto actual de la civilización occi- 
dental, conservamos la convicción de que así fué, aun sin saber 
cómo. De otro modo habría que admitir que la ignorancia es mejor 
camino que la sabiduría hacia la suprema aspiración de los ideales 
éticos. 


Conferencia pronunciada el 16 de 
octubre de 1940. 
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CONTENIDO 


- Es razonable que la Arquitectura, arte plástico y social por 
antonomasia, se acomodara también a esa suerte de contenido que 
dió lugar a la interesante pintura ochocentista. Y, efectivamente, 
podemos señalar el primer paralelo entre pintura y arquitectura: 
la hegemonía francesa ochocentista en toda Europa. Francia, ca- 
balmente, codificó en forma dictatorial, podríamos decir, la arqui- 
tectura europea hasta principios del presente siglo. 

Pero, algo que es oportuno precisar, y que lo hemos repetido 
en numerosas ocasiones, es la posición de la Arquitectura y del 
Urbanismo, como artes y ciencias que más perfilan los climas socia- 
les de la Historia. “Y por esta causa veremos a la Arquitectura 


marchar prendida, como su sombra, a todas las aventuras Socia- 


les de la época. Casos habrá, paradójicos —falacias muy habitua- 
les en la Historia del Arte— donde veremos, por ejemplo, a la 
Arquitectura de la Revolución, incapaz de desprenderse resuelta- 
mente del Luis XVI. Otra paradoja: también durante el Imperio 
napoleónico, la Arquitectura asumirá una estructura pomposa- 
mente clásica —imperial— sensiblemente alejada —como David— 
del espíritu popular de la revolución del 89. 

Pero la Arquitectura, más que la pintura, la escultura y demás 
artes, es la que mejor conecta con el espíritu de fin de siglo y 
principio del presente, con el surgimiento de aquella consecuencia 


—Arauiccar ale el peo pe > ) 
Em la misma forma que la A seee 
en centro de gravedad de las inquietudes sociales europeas de ue! 
momento, la Arquitectura francesa dominó el escenario europeo en 
forma franca y excluyente. De aquí que, describir la Arquite tura 
francesa ochocentista es —con breves matices nacionales— EN 
bir la Arquitectura total europea. | 

La Revolución francesa no logró, hasta Napoleón, crear un 
arquetipo espiritual capaz de producir un estilo en Arquitectura. 2 
Epoca crucial, tremenda y confusa, no hizo más que continuar, en 
Arquitectura mayor, la Arquitectura pasada. Apenas en el mobi- 
liario y en artes menores comienzan a introducir las formas —toda- 
vía extravagantes — grecoEgmajiás. Camas a. “la Federación”, sillas 

“etruscas””, relojes, columnas a “la Revolución” con atríbutos ro- 
manos, etc. 

Justo es confesar que todo esto ya lo había iniciado sE Luis 
XVI. Pero la Revolución se obstinó en reaccionar no ya contra el 
Luis XVI, sino contra el rococó de los estilos Luis XV, pómpa- 
dour, “rocaille”, en los cuales pretendía ver representado el sím- 
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bolo de la decadente vida cortesana que terminó con la cabeza de 
Luis XVI. 

El contenido, pues, de este momento arquitectónico podría des- 
críbirse en esta forma: exacerbada reacción anti-rococó X exacerba- 
da, también, imitación de lo antiguo. 

Napoleón fué quien coronó, triunfalmente, este fervor por la 
antigiiedad. Y se puede decir que solamente durante Napoleón la 
antigiedad entra a formar parte como “contenido arquetipo” de la 
Arquitectura europea. El estilo Imperio es el que da la nota más alta 
de este movimiento arquitectónico. : 

Efectivamente, el contenido espiritual del Imperio era favo- y 
rable a los grandes partidos clásicos-romanos. Conocida es la pre=- 8 
ferencia clasicista de Napoleón. La grandeza de sus sueños, el ¿ 
tamaño de sus ambiciones, sólo podían ser simbolizados, arquitec- ) 
tónicamente, por lo clásico. 

Esto no es nuevo para los historiadores modernos ya familia- E 
rizados con la “voluntad de forma” de los estilos en los momen- 
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' a A cogURd resultó . PERE 


E “voluntad de forma” e que en $9 RAEE tana: la “vo= , 
eS forma” “greco-romana no estaba “dirigida”. Era “espon= 
Ze ánea”, popular. No dirigió, efectivamente, a Miguel Angel, Lor 4% 
de el Magnífico. Ni Sforza a Leonardo de Vinci. Ambos, me- 


+ 


no: y artistas, vivían bajo la misma “estrella de lo apolineo” O 
e como. “reacción virulenta contra lo faústico medieval. Era, pues, 
E un "movimiento espiritual-social. 
A - Durante el Imperio, Francia comienza a adquirir esa fisono- 
mía clasicista —arquitectónica y urbanísticamente fpablando— que 
13: caracteriza hoy. Grandes ejes, uniformidad de altura de edifi- 
cación, respeto e Jas plásticas SAS y armoniosas de lo 
clásico. . ; 
Muchas son las obras que en homenaje a la «antigiedad se 

levantaron en esta época. Ya durante el Directorio, la expedición 
- de Napoleón a Egipto, comenzó a introducir el estilo egipcio mez- 
Z clado a las formas greco-romanas. En 1800 se abre en el Louvre 
el Museo de Antigiiedades. Posiblemente los descubrimientos, del E 
- siglo anterior, de Herculano y Pompeya, favorecieron este fervor 
por la antigiedad ——especialmente Grecia y Roma— en los museos. 
La ya vieja obra de Winckelman (“Historia del arte en la anti- 
giiedad”*) aparecida en 1764, como así mismo “Y cinque ordine 

de la architettura'” del renacentista Vignola, fueron familiares a 
=, esta gran simpatía por lo greco-romano, tan cerca del corazón de 
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Bonaparte. 
Pertenecen a esta época el arco de Triunfo del Carrousel, en 


5 , eel ola del Percier, Fontaine y Denón, levantado de 1 
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1809. El arco de Triunfo de la Estrella, comenzado por Cl 
el 15 de agosto de 1806 y terminado bajo Luis Felipe. La ! ; 
del Palacio de Borbón, de Poied, construída entre 1804 y 1807. La 
- Bolsa, comenzada por Brongniart, en 1808 y acabada bajo la res- E 
- tauración. La columna de la “Grande armée” levantada en la- 
plaza Véndome de 1806 a 1810, construída con el bronce de 200 
cañones tomados al enemigo. (Esta columna estaba coronada en 
su origen, por la estatua de Napoleón vestido con túnica romana). 
Finalmente, la Magdalena, llamada “Templo de la Gloria”, la 
Cúpula del Panteón, la Escuela de Medicina, el Palacio Legislati- 
VOS etc. : . 

El Romanticismo comenzó, casualmente, con la caída del esti- 

lo Imperio en 1815 y surge entonces el conocido movimiento neo= 
medievalista que comenzó a desplazar, no intensamente por cierto, 
. las formas de la antigiedad.. Probablemente- hayan pesado más en 
el movimiento europeo los pueblos germánicos, siempre nostál- 
gicos de aquella espiritualidad gotizante. Además, la crítica que se 
hacía a la arquitectura de la antigúedad estaba dirigida hacia su 
falta de sentido popular. Los pueblos del norte, hasta de la mis- 
ma Francia, habían tenido en el estilo medieval un arte popular. 
De aquí, que se iniciara un movimiento de singular simpatía desde 
1815 a 1840, hacia la arquitectura medieval. Dirigieron este mo- 
vimiento en Francia, Viollet-le-Duc; en Alemania, Von Heideloff; 
en Inglaterra, Ch. Barry; en Viena, Schmidt. 

Pertenecen a esta época, la restauración de Notre Dame de París, 
por Viollet-ler Duc; el Parlamento, de estilo neogótico de Londres, 
de Ch. Barry; la Catedral de Viena en estilo gótico, etc. También 
pertenecen a esta época, las numerosas restauraciones de Catedrales - 
góticas, despreciadas y menoscabadas por el. clasicismo. Y llegamos 
ya, a mediados del siglo, con el comienzo del cientificismo, la má- 


quina de vapor, consecuencias directas del positivismo en franca vic- 
toria. 
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A mediados del siglo pasado, se consuma, en efecto, lo que 
modernamente se titula en Historia del Arte: crisis de arquetipos. 
Efectivamente, el positivismo trayendo un nuevo mito, descotizó el 
contenido de cada uno de los estilos aplicados, sea durante la revo= 
lución, el imperio o el romanticismo. Enfocada la vida espiritual 
europea hacia un mundo más económico y técnico que romántico 
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eS E el contenido de este estilo “ecléctico” ¿está, acaso, en 


dico: Sap llamado “art nouveau”. 


e amiás: con el espíritu de la técnica, la máquina, la economía, mitos 
cada vez más triunfales en la mitad del siglo pasado? 


A lo dijimos en otra ocasión (“La Machinolatrie de Le 
Corbusier”): no fué en Francia, sino en Alemania, Chicago y 


Austria donde se comenzó a conspirar contra estos estilos arqueo= 


_ lógicos y contra el “art nouveau”, en homenaje a la nueva con- 


cepción técnica de la vida. 

Más que en obras, fueron los estetas y críticos, quienes sugi- 
rieron la arquitectura moderna maquinista, que tendría que termi- 
nar con el “art nouveau”. 

En 1930, comentando este punto neurálgico y crucial de la 
arquitectura, decíamos lo siguiente: “Entre los estetas de la teoría 
maquinista de la Arquitectura, creemos extraer entre otros, a Sem- 
per, cuando adopta esta tesis: “El arte mo es otra cosa que un pro- 
ducto mecánico, resultante del empleo del objeto y de la técnica”. 
Defiende esta teoría —decíamos entonces— en su obra escrita en 
1861. (“La Machinolatrie de Le Corbusier””, del autor). 

“Peter Behrens —continuábamos— notable arquitecto alemán 
contemporáneo, corrobora esta afirmación con estas palabras: “el 
error de considerar que la forma artística se deduce de la técnica, 


proviene de Semper”. 
Se trataba, pues, de un movimiento filosófico y estético que 


«pretendía encarnar el espíritu de la época para orientar así la arqui- 


tectura de su tiempo. Las escuelas de Darmstadt y de Viena, en 
Europa, y el “sistema de Chicago” en América son cabalmente, las 
que ponen los primeros sillares de la gran arquitectura moderna de 
nuestros días, como ya lo hemos explicado en trabajos y obras pu- 
blicadas desde 1927 (“Orientación espiritual de la Arquitectura en 
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Utebo orgánica o funcional”. término, este último, pets ha 
generalizado, como Aaa a RAND 10. 
dernos. Pr 
Cabalmente, la se aventura. a ESA a el ss. 
nouveau”, había alejado a la arquitectura de su función. Ni las 
plantas se ajustaban estructuralmente al programa, ni los mate- 
_ riales de construcción se aplicaban con criterio técnico de su máxi- 4 
ma eficacia y utilidad. Este alejamiento de la arquitectura, pues, e 
de su estricta función, trajo la reacción, casualmente funcionalista. 
E El contenido de este movimiento no es, como ingenuamente 3e 
cree, el advenimiento de la gran novedad del hormigón y del hie- 
- tro. El contenido es la consecuencia del advenimiento de la Má- 
quina. Mientras ésta dominó al Hombre, la Arquitectura cae en un 
funcionalismo utilitarista, estrecho y sin dignidad. Hoy con la des- 
ilusión de la Máquina —como veremos más adelante— la Arqui- - 
tectura toma el buen camino de la Belleza inmortal. - 


e 
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Fervorosos discípulos de Wólfflin como hemos sido, desde 
hace más de 15 años hemos venido aplicando su brillante teoría 
formal de los cinco pares polares, a las artes americanas y también 
a la arquitectura occidental desde-el renacimiento. En nuestra pe- 
queña obra “Orientación espiritual de la Arquitectura en Améri- 
ca” publicada en 1927, expusimos un gráfico wólffliniano. 

Efectivamente, siguiendo a Wólfflin, el par polar lineal-pin- 
toresco no es fácil atraparlo con precisión en el siglo XIX, espe- 
cialmente en su segunda mitad. Casualmente, como en pocas épo- 
cas en la Historia del Arte, después del estilo Imperio se consuma 
aquello que se ha dado en llamar: Crisis de arquetipos. El cien- 
tificismo, el arqueologismo, el eclecticismo, dan lugar a una serie 
de formas polifácicas, donde no es posible lograr una unidad cerra= 
da y orgánica, como en los casos del renacimiento: y del Barroco. 
pongamos por ejemplo. 

Pero, obstinados en exhumar una corriente directa o indirec= 
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a al a Imperio. es lineal 


ra social. E estilo, da que ya. a tratado —por OEA pes 
“en el análisis del contenido, Solamente nos preocupa en 
y da la estructura topográfica de las formas, ¡Aula que 


da ere 


- desarro un movimiento “notablemente pintoresco. —paralelo al 


dos tres primeros lustros del presente áglo. 


- Una rápida incursión —simplemente gráfica— a través de las 


e ibliraciones de los últimos 20 años del siglo pasado y los pri- 
meros .20 años del presente, permiten extraer claramente el tomo 
pe dominante, que, como veréis, no es otro que el pintoresco. Un 


ejemplo a punto: Gaudí el notable y conocido arquitecto catalán, 


se obstinó en resolver tres aspectos pintorescos, realmente extraor- 
- dinarios: a) Crear el último capítulo del Gótico arborescente que 
el renacimiento había quebrado; ejemplo: el templo de la Sagrada 
- Familia en Barcelona. b) Convertir en pintoresco el Dórico, arte 
lineal por antonomasia; ejemplo: el Teatro Griego del parque 
a Gúell en Barcelona. c) Grear una arquitectura naturalista en la vi- 
-. vienda; ejemplo: sus casas de renta en la misma ciudad. 
¿Se trata acaso, de la producción exclusivamente personal de 
un gran arquitecto —un tanto genial y un tanto extravagante— 
ajena: a la modalidad del arte europeo en aquel momento? De nin- 
-, guna manera. La obra extremadamente pintoresca de Gaudí, pudo 
_consumarse, casualmente, debido a que el momento estético tenía el 
mismo tono que su producción. En efecto no otro era el ““pathos” 
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: : Ahora bien, ¿qué aventata sente este nt 
en aquellos años alrededor del 1900? “Ya lo demostramos en 
ocasión (opus cit. 1927). La escuela de Wagner en Viena, | 
tro del concepto tradicional de la arquitectura como arte, comer 
la gran batalla contra el pintoresco. La escuela de Darmstadt en 
Alemania y el “sistema de Chicago” en América, a del. con- 

cepto de la arquitectura como técnica, comenzaron a minar res : 
tamente lo “pintoresco” y prepararon, el gran ciclo lineal dentro del 


cual se mueye hoy nuestra arquitectura moderna. ce PEN 


SINTESIS 


El gran movimiento de la arquitectura actualísima fué gesta= 
do, como vimos, al final del siglo XIX. Describimos oportuna- 
mente (“Orientación espiritual de la Arquitectura en América”, 
1927 y “La Machinolatrie de Le Corbusier”, 1930) las dos grandes 
corrientes funcionales que nacen de aquella emboscada filosófico- 
estética, desarrollada en Alemania y Austria en la segunda mitad 
del siglo pasado. La Escuela de Wagner, repetimos, fué la precur- 
sora de estos dos movimientos. “Clasicos” y “Románticos”, le lla- 
maron unos. “Imaginativos” y “utilitaristas”” le llamaron otros. 
_“Esteticistas”” y “maáquinistas”” le titularon terceros. Llámesele co- 
mo se quiera, la verdad es, que estas dos corrientes arquitectónicas 
representan dos posturas antagónicas a pesar de proceder de un 
mismo punto de partida. Este punto común de arranque es el si- 
guiente: a) el reajuste de la arquitectura a sus funciones. b) El uso, 
también funcional, de los nuevos sistemas técnicos. (el hormigón, 


vidrio, hierro). c) La. reacción virulenta contra los órdenes clá- 
sicos. 
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Por otra parte, los funcionales imaginativos persisten en res- 
petar la tradicional definición de la arquitectura. Es decir: arqui- 
tectura = belleza +4- utilidad, Los funcionales utilitaristas, entre- 
gados al fervor de la máquina, traen una nueva definición de la 
arquitectura que es ésta: Arquitectura = utilidad. Es decir, una 
suerte de definición marxista de la arquitectura. 
En 1930 describíamos estas dos corrientes en esta forma: el 


an en Al a, Francia PR 
rte siempre alto y noble y desinfectado de maquinismo 
ja. necen a esta corriente decíamos después, los pre- 
he Vens. Hoffman, Holbrich, Messel, Kaufmann, Berhens, 
z, Schmitchenner, etc. en Alemania; los hermanos Perret en 
O Usa 0 Bl, Sullivan y Wright en Estados 
as (este último, Wright, comenzó por ser “funcional utilita- 
ndo terminó —como lo es actualmente— “funcional imagina- 
La segunda corriente —la funcional utilitaria— en franca 
polémica con aquella dirigida por Hoffman y Holbrich, es la de 
-Loos en la Escuela de Viena. Esta corriente, decíamos entonces, 
- era la que conectaba francamente con la “máquina”. La teoría de 
_Semper —teoría técnica-genética del arte— parece inspirar a estos 
arquitectos. “El arte decorativo es un crimen” decía Loos. La 
estandardización es su bandera, la Máquina su ideal. A esta co- 
rríente pertenecen Groppius en Alemania, Le Corbusier en Fran- 
cia, la “Osa” en Rusia, Wright (primera época) en los Estados 
Unidos de Norte América. 

¿Cómo evolucionaron estas dos corrientes antagónicas en Eu- 
ropa y América? En las obras citadas más arriba y en ““Catedra- 
les y Rascacielos”, curso dictado en este mismo Colegio en 1936, 
“hemos explicado claramente esta evolución. 

- En pocas palabras, podemos reproducirlo acá. Según los-paí- 
ses, hasta el año 20 en unos y hasta el año 35 en otros, el mito 
de la Máquina, en franca victoria, se tradujo en el triunfo de la 
cotriente “maquinista” sobre la “imaginativa”: No interesó a esta 
arquitectura moderna ni la plástica de masas, ni proporción de 
vacios o ámbitos. Utilitarista y economista por antonomasia, con 
una petulancia inusitada despotricó contra el arte limpio y eterno. 
Pero a poco andar son sus mismos líderes quienes levantan la voz, 
para detener un movimiento arquitectónico, que de prolongarse, 
* hubiera descendido la dignidad de la arquitectura hasta confundirla 
con la pura ingeniería. Oigamos lo que en una última conferen- 
cia dijera Groppius, el lider alemán de los “funcionalistas utilita- 


a dd Di ad ds as 


En] 


ns ali 


Eos “A PA O ESEN de y ele 
y económicas no quisiera terminar mi poi. 
acentuar aún más la parte espiritual de la po o 5 
-tectura no se contenta sólo. con satisfacciones de necesidac 
riales: hay que mirar sobre todo las necesidades de orden más 
vado, las del espíritu”. “Y luego, más adelante termina: “La e 


nomía como único fin y tal como la concebimos hoy día, ES un ES 


gran peligro. La crisis que sufre actualmente el mundo civiliza= 
do no es quizá otra cosa que la venganza del espíritu encadenado” 
(conferencia pronunciada por Walter ii en la Residencia de 
Estudiantes em Madrid, 1931). 


Pero en esta confesión de derrota no podía faltar otro gran | 
líder: Le Corbusier. En efecto, en una gran encuesta internacio- 


nal, sobre arquitectura moderna, llevada a cabo en 1938, Le Corbu- 
sier, contrariando toda su doctrina maquinista y deshumanizada 
anterior, contesta: “La Arquitectura moderna comienza hoy a triun- 
far definitivamente porque ha logrado ESCALA HUMANA”. 

Es decir, aquel nihilista de la proporción, aquel despotrica- 
dor de todo cuanto no fuera dirigido por la Máquina —“El Hom- 
bre frente a la Máquina es como la bestia ante lo Divino'”— decía 


en 1923, tiene que confesar su derrota, o nada menos que 


la ESCALA HUMANA. 

Presenciamos hoy, pues, luego de una dura prueba, una autén- 
tica rehumanización y redignificación de la Arquitectura. Nos 
satisface recordar que desde hace varios años a esta parte, ya lo 
habíamos anunciado (Rehumanización del Arte. “La Prensa”, año 
1936). Los primeros rascacielos americanos, ya no se levantan 
simplemente “utilitaristas”” —“cajones con agujeros” como se les 
calíficara. Los modernos ajustan sus masas soberbias a una plás- 
tica monumental llena de dignidad y prestancia. Es decir, retor= 
nan a la ESCALA HUMANA. La arquitectura europea, vuelve 
a la estatua, al relieve arquitectónico, a la columna estilizada, a las 
proporciones eternas. Es decir, también a la ESCALA HUMA- 
NA, que no es por supuesto -—como ya explicáramos— un retof- 
no a los órdenes clásicos. 

Un nuevo espíritu ““antimaquinista” anima la Arquitectura 
flamante de Anos tiempo. La tradición y el paisaje negados por 
el ““maquinismo”” se incorporan, admirablemente, a la nueva co- 
rriente. Aparece, así, el “funcionalismo tradicionalista” del “Mis- 
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Cualquier síntesis histórica del portentoso desarrollo de la 
Higiene durante el siglo XIX pecará de incompleta. En cambio si 
nos proponemos mostrar únicamente las grandes adquisiciones que 
han dado lugar a la creación de nuevas técnicas o la aplicación en 
gran escala de ventajas de higiene práctica que antes sólo eran para 
el disfrute de una reducida minoría, la tarea se simplifica un tanto 


- sin que disminuya la utilidad y el provecho de la exposición. 


Vamos a dividir el desarrollo de nuestro tema en las varias 
partes que, a nuestro juicio, conviene encararlo: 

a) Los prolegómenos de la Higiene del siglo XIX; que resu- 
ma el movimiento o el desarrollo de esta disciplina en el siglo an- 
terior, cuya continuidad en el siglo que tratamos sea su lógica am- 
pliación o consecuencia. 

b) Las grandes conquistas experimentales y las nuevas doc- 
trinas que surgieron a consecuencia de ellas. Procuraremos limi- 


3 tarnos a citar los hechos fundamentales que hayan significado una 


- 
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gran transformación de la técnica higiénica. 
c) La Higiene Pública, su portentoso desarrollo durante el 


, siglo XIX. 


d) La cuestión social y su influencia sobre la moderna Hi- 
giene y Medicina Social. 


e El impeaismo, el y mesa y la sa 
ternacional. EY : 


- PROLEGOMENOS DE LA RA SOCIAL DEL 
SIGLO EPS 


La Higiene como ciencia nace en el siglo XIX; sin emb 
- su aparición va precedida de antecedentes importantes en los $ o. 
SN y XVIII que le dan base. e 

El movimiento reformador de la Cultura que en el: sde 
XVII todo lo conmueve, así en las ciencias y en las artes como en 
la política, no trasciende al campo de la Higiene. Es que las con- 
quistas de las ciencias básicas, como la física y la química, debían - 
pasar del campo experimental a la aplicación práctica para lograr 
las ventajas de esa aplicación a las ciencias biológicas. 

El impulso renovador se deja sentir en Higiene a principios 
del siglo XVHI cuando al aplicar la teoría física del aire Mayow - 
entrevé los fenómenos de combustión respiratoria; Boyle y Halles 
investigan los cambios que sufre el aire atmosférico por la respira= 
ción; Salton dirige sus esfuerzos en perfeccionar la ventilación de 
los locales; Ramazzini escribe su famoso tratado “De morbis arti- - 
ficum””, dedicado al estudio de las enfermedades de los artesanos, 
piedra fundamental de la moderna Higiene industrial; Locke se 
ocupa de la enseñanza y educación y destaca las ventajas del aire 
bre para la sana constitución de los niños. 

Es también en el siglo XVIII cuando se le incorporan nuevas 
técnicas que hacen de la Higiene una disciplina médico - preventiva. 
Lady Mantague (1721) trae de Oriente a Europa la inoculación 
variólica con la cual se establece en forma empírica la vacuno - pre 
vención; tócale a Edward Jenner, a fines de ese siglo, la sloda de 
descubrir la vacuna anti - variólica. A 

Scheele (1782), para la conservación del vinagre, recomien- 
da hervirlo en vaso cerrado con lo cual postula empíricamente. un $ 
principio fecundo de antisepsia y esterilización. 

Estas conquistas de la Higiene en el campo teórico, no logran 
modificar las costumbres ni combatir los prejuicios populares hasta 
mediados del siglo XVIII a pesar de los esfuerzos de los médicos. 
Fué necesaria la acción de los filósofos y de los enciclopedistas pre- 
cursores de la Revolución Francesa para impulsar enérgicamente. a 
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e luchador 
ica inhumanos de, las cárceles y hospi- 
á O 
a 2 las mujeres el uso del corsé reforzado con ballenas. Tis- 
t, verdadero sanitario, vulgariza para el gran mun- 
_do, las nuevas verdades higiénicas en los trabajos titulados: “Avis 
El peuple”, “De la santé des gens du monde”, “Discours sur la 
“santé de gens de lettres”” y el tan conocido sobre “L'Onanisme”. 
En 1776 se funda la Sociedad Real de Medicina en París y 
en 1778 J. Peter Frank publica su magistral “Plan de una organi- 
zación de policía sanitaria completa'”'; la aparición de esta obra mar- 
ca indiscutiblemente una fecha histórica y coloca a su autor como 
el primer tratadista moderno de la higiene como disciplina inde- 
- pendiente. 
A pesar de los progresos de la Higiene, al final del siglo 
XVII las condiciones de las grandes ciudades eran lamentables. 
En Londres hasta 1782 no se conocían las calles con veredas. No 
había cloacas, sino unos zanjones inmundos por donde corrían 
los deshechos líquidos de la población. No era mejor la situación de 
- París donde recién en 1800 se encuentran algunas casas con re- 
- tretes y con desaguaderos y pocas calles pavimentadas. Los baños, 
tan difundidos en la antigiiedad romana y en el Renacimiento, 
eran artículo de lujo . Liverpool a mediados del siglo XVIII ins- 
tala los primeros baños públicos. 
E Sería incompleta esta reseña de las conquistas de la Higiene 
- del siglo XVIII si olvidáramos señalar la grandiosa repercusión 
- que tuvo para ella el gran movimiento humanitario producido en 
las postrimerías de ese siglo. 

La Revolución Francesa estalló sobre el mundo para barrer 
la arbitrariedad y los privilegios de las castas dirigentes, suprimir 
_ fueros, terminar con el bochorno de limosnas conventuales, ge- 
ntroridades supérfluas, larguezas reales o patricias que sublevaban 
la dignidad del pueblo en su injusta misería. 

Gracias a ella, la nación no sería en adelante una mera abs- 


' ES quier otra persona de la unidad nacional. Eee 
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pe “Vertiriase en/un ciudadano con iguales derechos y 


“derechos del hombre” se incluye “el “derecho ada ud” 
lo tanto la obligación del Estado de -garantizarlo. 
- La Higíene basándose en el io 
lus libre, én el. reconocimiento de su gran valor social, estat 
el punto de partida para el portentoso desarrollo de las institu= 
ciones dirigidas en pro del bienestar y “de la salud pública en « 
orden nacional e internacional que caracterizará al siglo XIX. 
Ningún pueblo. ha dejado de recibir la benéfica encia! 
de estos principios, en todos los países la acción de los gobiernos 
se dirige a satisfacer esa exigencia id aun también en las DES 
ciones más bad ' ' SAS 
LAS CONQUISTAS DOCTRINARIAS. DE LA HIGIENE 
EN EL SIGLO XIX - : és 


«Las grandes conquistas de la fisiología, la física y la quí- 
mica, esta última con Lavoisier, permiten plantear los problemas - 
de la higiene en el siglo XIX en el campo experimental. Se puede 
decir que gracias a Lavoisier la higiene entra en el período ver=" 
daderamente científico, sobre todo en lo que se refiere al estu= 
dio de los factores: ambientales físicos y químicos y los de $e 
alimentación. . 5 


El que inaugura este fecundo período es 2 Noél Hallé . 
nombrado profesor de higiene en 1794, trabajó hasta su muerte: 3 
acaecida en 1822 en investigaciones experimentales sobre vicia= 
ción del aire, sobre mefitismo de las cloacas, sobre profilaxis de 
la viruela por medio de la vacuna, sobre la anemia de los mine= 
ros de Angin y otros muchos trabajos experimentales sobre ali-- 
mentos y bebidas. Fué no sólo el creador de la higiene experi= 
mental sino el fundador de la organización de la higiene pública, 
en Francia, pues a su iniciativa se debió la creación en 1802 de - 
una Comisión permanente llamada Consejo de Sanidad de París, 
encargada de asesorar al Gobierno sobre todo lo relacionado con-la 
higiene pública. Esta organización fué imitada por las grandes 
comunas francesas, hasta dar lugar en 1836 al plan de organiza- 
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si del suelo. . Otro gran capítulo de la higiene -que re E 


logía PA fué er derrotas y la alimentación. El pe $: 
eel Higiene de Munich fundado por él. en -1886 fué el” pri- e 
' se género y la base de la escuela: .que él creara, peri 


os enana ba recoriocen como dle gran maestro y ebador de. la. hi- 
_giene. experimental moderna. > - 0 
- Podemos afirmar que a ediadar de dicho odo e Higiene o 
había. “terminado sus' grandes líneas esenciales ¿omo ciencia expe- Pr 
-rimental- destinada a proteger eficazmente la salud pública. Sin %. 
embargo faltaba .el conocimiento de los agentes patógenos bielós. 
- gicos de las enfermedades contagiosas cuya o o impedía. A 
3 combatir con eficacia su diseminación. : LAR ES : 
3 Los descubrimientos de la bacteriología revelaron. nuevas vías 
lla higiene moderna cuya investigación” ulterior fué: tan fecunda 
3 y su desarrollo tan prodigioso que cae 2 a ici aparen- 
temente a la misma higiene. So PO : 
+ Renunciamos á ocuparnos . de Jos antecesores que intuyeron ; 
dal existencia de sustancias vivas como agentes de contagio. Cita- 
p> mos únicamente a Semmelweis, médico húngaro, residente en- Vie- 
_ ña, que en 1847 sosterría 1 en la infección puerperal que diezmaba 


“PILADES ES O. DEZEO EO 


a las puérperas “el contagio provenía de las mismas peribozs e 
asistían el parto” aconsejando como medio de evitar dicha infec- 
ción la prolija limpieza con agua y cloruro de cal, de las manos 
de los obstetras y todo material utilizado durante el parto. Es co- 
nocida la disminución extraordinaria de la mortalidad maternal 
por infección puerperal gracias a lo aconsejado por Semmelweis y 
es justo reconocer que con él se incorpora la antisepsia como una 
nueva técnica destinada a o ie la PP .. general de las 
infecciones. 

Debemos mencionar también a Lister que años más tarde 
influído.por los descubrimientos de Pasteur introdujo en la prác- 
tica de la cirugía el tratamiento antiséptico de las heridas antes de 
conocerse la función de los agentes infecciosos. Utilizó como anti- 
séptico el ácido fénico descubierto en ese entonces por Lemaire. 

Si Semmelweis crea la antisepsia en el campo obstétrico, Lis- 
ter al aplicarla a la, cirugía la generalizó 'como medida general para 
luchar contra las infecciones en momentos que aun. no se conocía 
el mecanismo de cómo actuaban los gérmenes. 

Los descubrimientos geniales de Pasteur y Koch, echan las 
bases definitivas de una nueva ciencia, la microbiología que per- 
mite resolver el problema de la especificidad de las: enfermedades 
infecciosas. : 

Sus descubrimientos enriquecen a la higiene con una nueva 
técnica de grandes alcances, la asepsia, que con la antisepsia y la 
desinfección constituyen el arsenal de higiene y profilaxis de las 
enfermedades contagiosas. 

Otra conquista que aporta a la higiene la microbiología es 
el descubrimiento dela profilaxis específica, mediante las vacunas 
y los sueros, para algunas enfermedades y para otras el papel im- 
portantísimo que desempeñan para su diseminación los agentes 
trasmisores: sean los portadores humanos 'o los vectores animales. 

Estas adquisiciones hacen posible evitar la diseminación de 
enfermedades pestilenciales como el cólera, la peste; la viruela, el 
tifus exantemático, la fiebre amarilla, etc., quedando prácticamente 
extinguidas internacionalmente. También estas conquistas técnicas 
permiten transformar lugares del globo inhabitables en sitios salu- 
bres, como el saneamiento de Cuba y del istmo de Panamá por los 
americanos del norte; Río de Janeiro y Sántos por los brasileños 
y donde el hombre tenga interés en realizarlo; pues casi siempre 


: necesarias para iniciar > organización higiénica FS 


d encia del Estado' en : favor de los pobres y obreros. 


es que las condiciones del trabajo eran alencablas $ 
eros JUStOS del ers: XIX; en las industrias Fai po 1967; P 


: o Edd Social rolalioar Halley Stewart Lecture 1930): 

No eran mejores las condiciones de vida en las ciudades donde 
E tia iaios naciente atraía las poblaciones rurales y las alo- 
—jaba en abigarradas barracas, casas inmundas, subsuelos y sótanos, 


Dias. ciudades planeadas en siglos anteriores con criterio militar de- 
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- fensivo no se transformaron al ritmo de la exigencia urbanística 


que planteaba el industrialismo. Eran verdaderos hormigueros hu- 
manos, sus barrios obreros, sin ninguna obra de salubridad ni edi- 
-licía. Esas condiciones del trabajo, la mala vivienda, el hacinamiento, 
la promiscuidad y la falta de obras mínimas para proveer agua 


s Ena y alejar los residuos humanos, creaban las condiciones óp- 


-timas para el desarrollo de las enfermedades transmisibles en épo- 
“cas diríamos normales, con mayor motivo cuando alguna En 
exótica invadía las ciudades y al país. 

De los desastres de la epidemia de- cólera de 1830 surge la 
nueva organización en 1834, crea los “Comisarios de la ley de 
los pobres”” que reúne en el poder central facultades que habían 
- sido: hasta. esa fecha de exclusiva incumbencia municipal. 


E o | 
EN ant 
dico, Chadwick, era abogado tp | 


Bentham, encara el estudio de las enfermedades y su. 
en la población relacionándolas con los factores sociales. Es 


| por una legislación del trabajo más extensa que la vigente en esa 


nal delo pobres de Reino, señala un fecha 
evolución del movimiento ad del siglo XIX, 


pd y SS 
diante serias encuestas, las variaciones de la ModiMdY ICM BE A 
talidad según la salubridad de los barrios; las viviendas, el hacina= 
miento, los salarios, el trabajo, etc., revelando la en | 359 
cia que tienen'estos factores para la pérdida (O conse de lá 
salud de los grupos sociales. Preconiza para estudiar pude E 
factores la institución de un servicio nacional de higiene, secun=- 

dado por un céntro de investigaciones demográficas y completado 


época sólo aplicable entonces al trabajo de los menores bajo tutela. 3 
== Debe reconocerse a Edwin Chadwick como al creador de la 
higiene social moderna que supo, estimár las condiciones sociales 
como causas indirectas de las enfermedades; fué el más enérgico pro- 
pagandista de las obras públicas de higiene para toda la población, 
dándole a la higiene el carácter económico y social que conservaría 
hasta nuestros días y que tan fecundos resultados ha prestado. - 

En los 10 años que estuvo a la cabeza de la Adrñirietiación 
Sanitaria Gubernamental, la fe en sus ideas y teorías más la: pasión 
de apóstol que imprimió a su acción un tanto iconoclasta malogró 
en parte su obra por los intereses creados que lesionaba, por la sorda  * 
resistencia que sus administrados locales le hacían, escudándose en 
la tradición o en el respeto a las viejas jurisdicciones y por los te- 
presentantes de los grandes centros de población que en el Parla- 
mento se oponían a sus proyectos de saneamiento por miédo a per- 
der capital electoral dada las cua que debía imponerse a los elec- 
tores. 

La nueva epidemia de ¿Ster8 de 1854, más mottífera que la 
de 1832, favoreció con su atertadora mortandad a que cedieran los 
obstáculos que se opusieron a Chadwick, aprobando el Parlamen= 
to distintas reformas y enmiendas a las leyes de salud pública” ''Pú- 
blic Health act”, “Nuisances-Riemoval, Diseases-Preventión act” 


de 1848 y 1849 (Limpieza de la vía PaDisA y Prevención de las 
enfermedades). 
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A pesar de estas medidas que Sifalticaton un ada nda 


A A , a Ta 
Esas de icos distinguic 
ene tes constituye una «có 
ública ica del “siglo XIX. Sirvió 
Eo cuyo. sistema de saneamiento - 


potable fi fuerón aro para todas 1 


bli ica pise iniciada. en PoR y Ao a 


sit dos los países, logró Una franca disminución. de la morbili 
y morta talidad te y de las enfermedades infecciosas, 


. 


s s de 6d agentes morbógenos. 
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E z LA CUESTION SOCIAL 


> m, 4 png 
pe La vida política interior de los PoiciON europeos se caracte- 
> ' Tiza en el siglo XIX por las violentísimas luchas en favor de la 


E - libertad « de los mismos y de la constitución, entre los radicalismos | 


PES la reacción. Estos movimientos intensos, revolucionarios, partían 
a de. Francia. y conmovían profundamente las tierras de Europa, es- 
ON las alemanas, conduciendo a los pueblos a la grave cri- 
sis europea de 1848- 1852. HEL A 
4 Este movimiento social cuyos Fnivilinentós políticos emanan 
ES 5 ¡des postulados democráticos de la Revolución Francesa se con= 
cretan: en el orden económico por Marx, Engels, Lasalle, Bakunin, 
etcétera, quienes no sólo dieron al proletariado del mundo una 
conciencia de clase sino que han ejercido un enorme influjo en el 
planteo de los problemas de todas las ramas del saber: ciencia, li- 
teratura y arte. 


ye 


E al 


Los círculos científicos ampliaron la visión de sus investiga- 
ciones extendiéndolas al campo socia! o encarándolas socialmente. 
El Estado mismo no pudo detenerse en su política macheste- 
riana del “laissez faire”. Se vió obligado a extender su misión a la 
protección y regulación de las relaciones de los individuos y de las 
clases entre sí para combatir las lacras o armonizar los conflictos 
sociales: pauperismo, crisis de la producción, de consumo, paro for- 
ZOSO, etc. : : | 

Esa transformación estupenda del pensar y del sentir contem- 
potáneo, considerando a la sociedad como un super organismo abrió 
a la Higiene vastos horizontes. La previsión social se inicia con di- 
versas formas: los seguros sociales, el mutualismo, el cooperativis- 
mo, la Medicina del trabajo, la Medicina de las masas o de los gru- 
pos sociales y por último se bosqueja la socialización paulatina 
de la misma como consecuencia de su evolución preventiva que la 
lleva del campo individual al social. Porque estos movimientos po- 
líticos plantean cada vez más crudamente la cuestión social, pro- 
blema que surge y se agudiza a medida que se desarrollan las nue- 
vas formas de producción del régimen capitalista y de la domina- 
ción imperialista. Dian lugar a una lucha permanente para la ob- 
tención de la igualdad política y de la mejora material de la clase 
trabajadora procurando que participe en mayor proporción de los 
beneficios de la producción. Esto da lugar a la elevación real de los 
salarios que permite una mejor satisfacción de las necesidades vi- 
tales de la clase trabajadora con lo cual se obtiene una disminución 
de la morbilidad y mortalidad general y especialmente de las enfer- 
medades infecciosas. El movimiento más orgánico: de esta tenden- 
cia ha sido el socialista que en el Congreso de todos los pueblos de 
Gante 1877, proclama solemnemente su carácter internacional. 


Fruto de esa fecunda brega por la cuestión social son las me- 
joras materiales que se logran en favor de los trabajadores y sus 
familias. La instrucción pública obligatoria en todos los Estados, 
la elevación cultural popular por la extensión universitaria, uni- 
versidades obreras, etc., y el importantísimo desarrollo de la hi- 
giene en lo relativo a la tutela de la salud de los obreros en las 
fábricas y en la construcción de barrios y viviendas para obreros. 


Una consecuencia importante de este movimiento social fué 
la creación de la higiene económica o sea la previsión. Gracias a: ella 


89 de o 
; LAN accial. toma otras ea como pos 2 
tanda. Francia, etc., sea el cooperativismo, sea el seguro 
o la tendencia a la solidaridad económica de los infor- 
ace camino en todos los países cumpliendo siempre un 
plan se inicia como ayuda asistencial para la enfermedad o 


e e E encarar finalmente la profilaxis de las enferme- o 


+ mein que. responde a esos nuevos conceptos, A 
ria, los exámenes periódicos y los tratamientos 
ticos. ss métodos de la medicina preventiva se multipli- 
a Higiene incorpora a su campo el estudio de As 
patos factores económicos y sociales como causas indirectas de la en- l 
- fermedad y por lo tanto dicta normas higiénicas y reclama medidas 
E Teietarivas y reformas sociales para suprimir la influencia morbó= 
gema. de esos factores. La clásica Higiene general que centraba su 
estudio en el individuo, como ser biológico, y en el medio físico e 
o ambiente que rodeando al individuo acciona sobre él favorecien- E 
'do la conservación de la salud o la adquisición de enfermedades, ; 
“se transforma en la moderna Higiene Social que estudia no al in- 
—dividuo en general, sino a la persona en particular con sus viven- 
cias, amarguras, cultura y pasiones condicionada por la clase so- 
cial, la edad, el sexo, la ocupación, el estado civil. 
: La Higiene se humaniza diversificando sus estudios según las 
-complejísimas variantes que el hombre presenta según los medios 
artificiales que la vida moderna crea en su incesante progreso. 
| La experiencia de los últimos años han demostrado que las 
medidas más rigurosas que se han tomado en persecución del mi- 
-—crobio patógeno han fracasado cuando al mismo tiempo no se ha 
= transformado el medio social que nutre y favorece el desarrollo de 
las enfermedades transmisibles. Así. surge la moderna enciclopedia 


A A 


urbana, rural, adi Cae pim 
a del escolar, del adolescente y o lea ienta 
nal, la higiene industrial, militar, naval, la ma 
'medades transmisibles, toxicomanías, etc, pata no citar 
más conocidas. Cada especialidad encara sus problemas EE 
rio social y preventivo con el auxilio de todas las ramas auxi 
de las ciencias médicas y los fundamentos que le prestan la p 
gogía, la estadística, la economía política, la economía social s 
las teorías políticas del Estado. 


HIGIENE INTERNACIONAL 


A 


La tendencia imperialista de las naciones europeas que las ca- 
“racteriza en el siglo XIX, crea la' necesidad de la conquista de po- 
sesiones coloniales, con lo cual surgen nuevos problemas de higiene 
desconocidos en anteriores siglos. Las posesiones coloniales plan- 
tean no sólo el estudio de las enfermedades tropicales y la forma- 
ción de una higiene tropical, por razones de urgencia y con fines 
«utilitarios sino que, al intensificar la explotación de dichas colo- 
nias, se produce un fuerte recambio internacional de materias pri- 
mas y de hombres que favorecen la importación a Europa de en- 
fermedades exóticas: cuya difusión pone en peligro la vida de los 
principales Estados europeos, creando la necesidad impostergable de - 
tomar medidas, costosas pero indispensables, de: Higiene pública, 
Ingeniería sanitaria e Higiene internacional. 

Además las nuevas vías de comunicación y los nuevos medios 
de locomoción acortando la distancia acercaron las metrópolis a sus 
colonias y los pueblos distantes entre sí. La apertura del canal de 
Suez por Lessep, atravesado por un gran barco por primera vez en 
febrero de 1867, al poner en fácil comunicación tres continentes 
asegura el comercio y con él, el recambio morbógeno. La 'perfora- 
ción del túnel de San Gotardo en 1877; la construcción del ferro= 
carril transiberiano a fines del siglo; la iniciación de los trabajos 
de la apertura del canal de Panamá; esta tendencia internaciona- 
lista de la nueva economía, impone la adaptación de los medios . 
incluso de los que parecieran menos urgentes como el tráfico de la 
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1878, se realiza la Pao Aci a 


A Le > ; id Conferencia pronunciada el 5 de 
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“Doctor en Písloa. io e <, Dis 4s 
- Ciencias Exactas; miembro del Instituto de París en 

Profesor de Física General en la Facultad de Ciencias E 
tor del Instituto de Física de la ER Facultad. 


la Escuela Naval: : 
Libros publicados; “Física tn pres Matemático”. 
colaboración). % 
Cursos dictados en el colegio: '““Sobne los Pao ax 
cos de la termodinámica” (4 conf.) 1935. “Teoría del campo magné- 
tico permanente” 1937 (3 conf,). “Leyendo a Galileo” (2 conf.) 1940. 
“La Física durante el siglo XIX” 1941. “Sobre los Principia de. NE E 
ton” 1941, . 4 


ANGEL GUIDO: : > 


Nació «en Rosario en 1896. Ingeniero civil. Arquitecto. ¡Profesor 
Universitario. UN 

Cargos Ocupados: Profesor de Arquitectura en la Facultad de - 
Ciencias Matemáticas del Litoral desde 1921. Profesor de Historia de 
la Arquitectura de la misma Universidad desde 1925. Profesor inte- 
rino de Urbanismo; Director de Trabajos Prácticos en la división de 
Arquitectura de dicha Facultad. Profesor de Artes Decorativas en la 
Escuela Normal N* 2 de Rosario desde 1931. Fué Delegado al HI y - 
IV. Congreso de Amquitectura de Bs. Aires y de Río de Janeiro. E 

Libros publicados: “Caballitog de ciudad”. “Fusión hispano-indí- 
gena en la arquitectura colonial”. “El arte de nuestro tiempo”. Cola= 
borador del diario “La Prensa” desde 1926. x 

Cursos dictados en el colegio: 1931, “Arqueología y estética de Ja 
arquitectura criolla” ($ conferencias); 1934, “Génesis, apogeo (y crisis 
del rascacielo” (3 conf.); 1937, “El estilo criollo o mestizo en el arte 
Americano” (4 conf.); 1940, “La pintura desde David a Picasso”. 


PILADES O, DEZEO: 


Nació el 4 de septiembre de 1891 ¡en la Capital Federal; murió. 
el 11 de julio de 1941. 


Ñ 5 po, 

ne. Médica de La 

de la . 1 a Mu intake. del Departamento 
de Higiene. Profesor Higiene Escolar de Vea : 


| “Educación ular”, “Estudio de 
ondo -Estaturates na comunicaciones, folletos 


0 
TIAS bill, and Y AA: LerERNIDAD, por Alberto eli 
d incita de Tucumán, 1943. 


Se Ao. logre una concepción adecuada de la espi- 
a ad, cuya representación ha sido asimilada con frecuencia á la 
qe Haica, Adveriotnar con todo rigor sus caracteres oponiéndola E 


ds: E Encueitsa la nota de temporalidad como lo característico del 
A espiritual. Temporalidad entendida como totalidad sucesiva, 7% ESA 
- la que, en cualquier instante dado en ella, coexisten pasado y futuro. Ae 
Estudia esta nota en un atto espiritual: la creación de un ¡pensamien-= de 
to. En este acto los momentos diferentes están pendientes del senti- 5% 


do hasta el final y a su vez determinan este sentido, es decir, que háy 


E aquí una anticipación del futuro y una supervivencia del pasado, Por -S 
- consiguiente, pasado, presente y futuro del acto creador forHiHA ún 8 
todo indivisible, uña totalidad sucesiva.  ' > e 

ES Examina las distintas concepciones del mundo físito. Estas, pará a 

E ser adecuadas a su objeto deben elegir entre concebirlo como “devenir En 
0% como sustancia que permañece. Por esta razón ambas han existido + e 

siempre, revistiendo formas más o menos perfectas. De su examen 
conclulye que ni la sustancia de los sustancialistas ni el devenir de Y 


r 
los fenomenistas explican la realidad espiritual. E: 
Analiza luego la concepción del tiempo en estas posiciones, y llega e 
a la conclusión, de que en el acontecer espiritual Hay crecimiento y e 
entiquecimiento en tanto qué el acontecer físico del fenomenismo es 8 
una cádena de nacimientos y anonadamientos, y la sustancia del meca- 
_nicismo está en un _presznte eternamente prolongado. El tiempo del 
acontecer espiritual es contebido como en San Agustín, come en Plo- 
- tiñióo, como en Bergson. 
Ñ - Después de dejar establecido que ni el] ser ni el acontecer físico; 

puederi dar razón de la realidad espiritual, sostiene que en la vida 
—— añiímica o espiritual, el presente puede ser más o menos rico de pasado 


punto más bajo aso slot realidad £ 


seres, está dada por esta dimensión 


carece de dimensión temporal, no tiene grados. En el más 
eternidad, que es el presente que encierra en sí toda la 
temporal, todo el pasado y todo el futuro del ii > 
extremos se hallan ordenadas todas las vidas espirituales, todos los 
seres vivientes .reales o posibles. A medida que los seres viven: 
pasado y futuro en su presente, más se halla en éste copricntadd UN 
devenir del universo que se vincula así estrechamente con los seres 
vivientes. Exceden así los límites de su existencia individual y viven _ 
la realidad de la que forman parte. 23 

Ya la vida animal constituye una etapa en el camino hacia da? Po 
eternidad, pues en ella se sobrepasa la vida individual para vivir la 
de la especie, en el cuidado de la prole. Un grado más alto lo cons- 
tituye el ser viviente consciente. La conciencia es una visión en el 
tiempo, por eso el hombre es el ser que “puede orientarse a mayor 
distancia y más largo tiempo”. Entre las vidas humanas las de mayor 
jerarquía son aquellas que Más que su punto de vista individual viven 
el de la sociedad a que pertenecen, el de la humanidad, y más aún 
el de la divinidad, grado máximo en la escala de lo viviente. 

"Contrariamente, los que sólo viven su punto de vista individual 
son los desertores en este ascenso de la vida hacia la eternidad, des- 
andan el camino. Los que intentan hacer colectiva su deserción des-. 
cienden todavía más, porque degradan l¿ especie humana, iy entre éstos 
los que poseen más inteligencia y más ¡oder caen más bajo aún, - 
porque a éstos mucho les ha sido otorgado, luego mucho hay que - 
exigírseles. > 

Concluye diciendo que de nuestra capacidad para ansiar el futu- 
ro más lejano y sacrificarnos por él, depende el ascenso de la vida 
humana hacia la eternidad, y de que no descienda hacia la anima- 
lidad, y por este camino hacia la realidad física. Por eso somos los 
responsables del drama de la humanidad. 

Estefanía Pérez. 


FARBER, MARVIN. The Foundation of Phenomenology. Edmund Hus- 
serl and the Quest for a Rigorous Science of Philosophy. Harvard 
University Press, Cambridge, Mass., 1943. XI, 585 Pp. 


El nombre de Marvin Farber ha aevenido familiar en los círeu- 
los filosóficos de las tres Américas. La labor que viene cumpliendo 
desde la presidencia de la “International Phenomenological Society” y 
desde la dirección de “Philosophy and Phenomienological Research”, en 
pro del conocimiento y del acercamiento intelectual entre los hombres 
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tión 2 de una ie rigurosa. de yA eq 
añ s de —meditación y y trabajo, dedicados. 
Pers pensamiento husserliano. 
11 a sido Indudablemente la primera mentalida 
siglo, Su empeñ e 
alidad fuera ciencia. Dante” fundamisptadork de 
L , aun no. ha «sido advertido en todo su- alcance. Se E 


jentariamente. En su estudio rara vez se avanza 
) comprendido entre las “Investigaciones. Lógicas” 
Cartesianas”. Se olvidan u omiten sus escritos 
les para la mejor inteligencia de su pensamiento. 
y y más proficua parte de.su obra, la realizada a partir de 
und transzendentale Logik” es, con limitadísimas excep- . 
ones, totalmente desconocida. Además otra gran parte de su labor 
ha ql Uo. inédita. Se anticipa por quienes saben de ella que es 
no mayor que la obra impresa, incluyendo temas de estética, ética 
filosofía | de la cultura. Buena prueba de que Husserl tuvo in mente 
eparar un sistema exhaustivo de filosofía en base al método de cono- E 
to creado por él y que tan fecundo se le nevelara en la des- 


pa y análisis de lps problemas de la lógica. z 


a exposición cabal y evolutiva de la Oo: Cabal porque 
ajusta a la más estricta ortodoxia uesociiana, sin mares de 


; Evolutiva porque el pensamiento de ! 
Frnasert Shure madurando roya mente. No quiere decir esto que > 
4 haya estado cambiando constantement= de perspectivas, sino que den- : IA 
tro de gu propia posición fenomenológica se rota una obstinada pre-. 
E ocupación [por afinar los aportes iniciales de su método, aclarando 
- consecuencias y ensanchando paulatinamente el campo de su aplica- 
ción. y «verificación posibles. 
-* Husserl tuvo la “Heroica convicción” de "haber sido un iniciador, 
de haber planteado un nuevo “principio absoluto” para la filosofía. 
A Este principio no surgió por concepción espontánea, sino que fué pro- 
ducto de largas cavilaciones sore lo que se había meditado antes. 
pa al acentuar este hecho, indica que el pensamiento de Husserl 
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A deriva de toda la historia de la filosofía, no sólo de los pocos precur- > 
Es dores comúnmente mencionados, apoyándose directa e indirectamenta 

en pensadores a quienes jamás aludió en forma explícita. 

- La e pESpyialogta nace como la Herédera legítima de una larga 


y diversificada ES paros la experienc: 
a | 
me del nalismo 

Bl afán primordial de Husserl estuvo pe a estructurar. eS 
doroná que realmente fúera “ciencia primera”. nes 2% 
ni supuestos dados de antemano. El método de ya degeióa ES 
gresiva y esencial permite, según Farber, la indagación de los ote Ed 
mentos constititivos de la experiencia. No hay afirmaciones 
dadas en sú seno, sino que todo, incluso la realidad misma, queda sus 
pendida, hasta tanto se compruebe la validez y legitimidad de los de 
mentos que la integran y que se ofrecen a nuestro conocimiento. 

El mundo de la experiencia se presenta a la intuición esencial, 
integrado por elementós universales directamente aprehensibles, a 
necesidad de dar un rodeo por la empirie. Existe para el fenomenólo- 
go una experiencia de lá esencia que obedece a conceptos a priori y 
leyes púras de la conciencia y que es tan primigenia como la expe-. 
riencia de las cosás para el empirista. ] 

Desde sus origenes la Fenomenología surge manifestando una 
dóblle finalidad? Primero, establecer una disciplina psicológica a priori, 
capaz de proveer una base firme para toda psicología empírica posi- 
ble. Y segundo, fundamentar una filosofía universal partiendo de 
ul principio absoluto de conocimiento, que pueda suplir un “organum”. 
pata la revisión metódica de las ciencias. 


Así la primera cuestión que se propone la Fenomenología es: 
¿cómo es posible separár claramente le psíquico puro de llo psiquico 
natural para establecer úna psicología pura análoga a la ciencia natural 
eh sus pretensiones de universalidad y legitimidad?. Nuestro análi- 
sis de la experiencia psicológica nos enseña que mientras viviinos, 
vivimos concentrados sobre objetos, no teniendo en cuenta para nada - 
los actos de la experiencia subjetiva en sí mismos. Para revelar la 
naturaleza íntima de esos actos debemos modificar la actitud natural k 
a la que antes hemos aludido y volver por un “acto de reflexión” hacia. 
nuestras propias experiencias como sújetos. Un la conciencia irretle-' 
xiva estamos dirigidos y condicionados por los objétos. 


En nuestro vivir cotidiano, desde el punto de vista ingenuo acep- 
tamos como incuestionable el mundo de los fenómenos. Podemos dudar 
de algún dato del mundo exterior, prodemos destruir tantas experiencias 
externas como queramos, mas la creencia ingenua en el mundo existente 
comio algo dado fuera de nosotros, subsiste imperturbablemente. Sin 
embargo, en virtud de un esfuerzo radical de nuestro espíritu pode- 
mos alterar la actitud anterior, sin transformar nuestra creencia en 
el mundo externo por su Coñtraría o en una “descreencia”, sino sus- 
pendiendo simplemente la creencia. Absteniendo nuestro espíritu de 
enunciar cuálquier juicio relativo o la existencia espacio-temporal; 
poniendo la existencia del mundo fuera de acción mental: es decir 
haciendo cuestión sobre su existencia. La verdadera comprensión filo- 
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slativos a la existencia del mundo jedán 
la epoje” fenomenológica, ls pri- 
No sig ica esto «que el mundo real 
e : El tenomenólogo 'es un observado 
er de un E dai raclo= 


que Slim, la realidad. Sobre pre base 
ote la reducción tramscendental muestra su as- 0 
E el plano. del conocimiento por el vado ulte- 


-ntialmente hiválnéra. la revelación de 14 iotatidñn ente 
a corriente de huestra experiencia intencional, conteniendo todas 
uestras cogitaciones potencialmente dadas. Los objetos de nuestras co- 
taciones pergisten en la suspensión, sólo que soii liberados de su 
rácter aparente, fenómenico. De esta manera la suspensión femo- 
menológica hace accesible ja conciencia en sí misma, poseyendo un 
realismo propio y una absoluta unidad de naturaleza. Podemos expe- 
— Timéntar” y describir su estructura Íntima. El psicólogo fenomenó- 
A: logo debe cumplir dicha tarea. : 
Los Ls psicología fenomenológica debe ser expurgada de todo elemento y 
E s empírico accidental par medio de la intuición esencial. Mediañite ella ES > 


m3 


_son destacadas las esencias del contexto de la realidad, revelándose la nh e 
4 - estrictura invariable de los contenidos de experiencia. Podemos pos-= 
? - teriormente remontarnos desde la esfera reducida a la esfera natural ee 

e: hacer uso de todás las intuiciones ganadas en la primer esfera. . a 
h.- La intuición purá y directa de la experiencia muestra la existencia 


3 : de “objetos “universales”' en las cosas particulares. Sin el re-conoci- 
26 miento y empleo de iiniversales ningún conocimiento científico es posi- 
a ble. Una Fenomenología pura de la experiencia que valga como teo- 
- ría de la ciencia debe justificar la importancia de los “universales” y 
- en tanto teorética ed un sentido auténtico, debe auto- limitarse a las 
3 estricturas esenciales. La “epojé” iiniversal de la fenomenología 
$ deviene así una condición no sólo para la investigación filosófica sino 
o también para la indagación científica. Pues acota un campo ilimitado 
coh un ¿ontenido propio: el campo de la experiencia intencional, De 
donde dimaña 14 necesidad de ina examinación bilateral o dual de la 
coticiencia o de ía corriente de la experiencia por la índole trascenden- 
>, tal de toda intención. 3 
Los. hallazgos fenomenológicos como  gÚltados del análisis trañs- 
cendental soh a ¿priori en sú validez. El principio kantiano de nuestra 
activa participación en el proceso de la experiencia señala el camino 


motivo, de una filosofía de la lógica es descmbrir Jos conceptos bi 


y a la solución del coleta a priori. La 
experiencia en los niveles de la percepción Eg cc 


- como como los de negación, relación, esencia, en los niveles más simples, £ 
damentales, de la experiencia. Todas. e leyes de pp one a 
rácter a priori. gl 
La esencia y la significación RA a la pe e la y 
nología cuya función es la clarificación de las unidades ideales del ed 
nocimiento. Su misión es investigar los “orígenes subjetivos” de las dE. 
estructuras lógicas. Si todas las distinciones lógicas aparecen en AQUI 
actos lógicos como intenciones, el estudio de los actos como tales es en 
necesario para la comprensión de las ideas generales de la lógica. Las 
estructuras lógicas y sus formas generales asumen el carácter de US 1 
evidente. En “Formale und transzendentale Logik” la evidencia es 
definida como la contribución de lo dado en sí. Es la ¡conciencia pri- 
maria que uno aprehende “originaliter”. La lógica fommal se refiere 
a una infinidad de juicios posibles cuya identidad ideal afirma. El mis- 
mo juicio debe estar constituido por una- objetividad idéntica. , 


En la realidad empírica los objetos investigados por la lógica 
pura están incorporados a experiencias psíquicas concretas, formando 
una unidad fenomenológica con sus expresiones linguísticas. Los lógicos 
tienen que estudiar descriptivamente el carácter del acto donde apa- 
“recen esas unidades, donde la representación y el juicio lógico se pre- 
sentan juntos, en la extensión deseable para sus problemas lógicos 
reales, Pero el lógico puro no está interesado en juicios psicológicos 
relativos a fenómenos psíquicos temporales, sino en juicios lógicos atem- 
porales. Busca atrapar en forma intuitiva la identidad o “mismidad”. 
de las intenciones objetivas del juicio. Pues el juicio. lógico verdadero 
revela una significación idéntica, opuesta a la multiplicidad de sus di- 
versas experiencias, Las experiencias particulares tienen un rasgo co- 
mún que corresponde a aquella unidad ideal. Si bien es cierto que el 
análisis fenomenológico de la experiencia concreta del ¡pensamiento no 
pertenece al dominio propio de la lógica, no ¡puede esquivarse porque 
aporta una valiosa ayuda a la indagación lógica. Todo lo que es lógico 
debe ser dado primeramente en su integridad concreta, intuitiva, para | 
hacer posible la evidencia de las leyes a priori allí basadas. 


La Fenomenología no es opuesta a la metafísica más que a la lógica. 
Es meramente no-metafísica (pre-metafísica como es pre-lógica) en su 
función. Por una parte ejerce una función depurativa para ese tipo de 
metafísica que opera con principios y conceptos presupuestos y postu- 
lados. Por otra parte los conceptos característicos de la metafísica-co- 
mo los de ser, realidad y objeto, quedan expuesto en su universalidad 


plena al ser referidos a las estructuras elementales (primarias) SS la 
experiencia. 


Hemos dicho que existe una continuidad ly una progresividad en la 


estructuración del pensamiento de Husserl. A partir de su primeriza 
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8 z pp que conocemos en inglés, de la filosofía de Y 
¡S RUE oposición a Eugen Fink que alribuyo un yo relativo | a. S' 


ra ¡ER 
' obra d 


ea 
o Brentano. Me exagerando su influencia ERE alii, Farber >. 


AAA OR, Hueserl, defensa que en ocasiones asume 


e a una «prioridad reflexiva” con relación a AS otros procedi. 
mientos de eS aceptados. Y si la verdad en EMOROáa, de ver dad 
LOROS puntos de vista. y de métodos y o timieniós diversos y ope- 
rantes, la Fenomenología está llamada a ocupar, un puesto sobresaliente 
esa labor conjunta, en razón de las pretensiones analíticas y esen- 
ciales de. su método de conocimiento. : 
: ez . Sin. ninguna concesión a lo que no sea estrictamente. filosófico, el 
libro de Farber habrá de quedar como uno de los libros más esclarece- 
dores, escritos en cualquier idioma, sobre la, Fenomenología, la filo- 
3 sofía fundada por Husser] que tanta repercusión ha a en la plas- 
E: mación de la conciencia filosófica contemiporánea. 
; Sin duda alguna, a nuestro siglo se lo puede caracterizar por el 
: gran auge y dominio de la técnica. Pero también es verdad que en él 
- encontramos- y encontrarán nuestros sucesores una conciencia filosó- 
Y fica vigilante, atenta a todas les cuestiones del ser ¡y del conocimiento. 
Husserl ha contribuido en no escasa medida a configurar esa concien- 
cia. De su influencia -habla el gran: número de discípulos y continua- 


3 


dolo julio de e 


“VIDA DEL COLEGIO. 


INICIACIÓN DE LOS CURSOS DE ESTE AÑO 


_El miércoles 17 de mayo, a las 18 y 45, tuvo lugar la iniciación dao 
décimo quinto año de clases de nuestra institución. De acuerdo a una 
resolución del Consejo Directivo, iniciada ya el-año pasádo, el acto in- 
augural estuvo dedicado al análisis y consideración de la obra “del Co 
legio y su vinculación con los problemas esenciales del momento cul- 
tural argentino. 


PALABRAS DEL SEÑOR REISSIG 


El secretario del Colegio, señor Luis Reissig inició la serie de los 
discursos manifestando al comenzar su disertación que la Argentina es, 
para la entidad, la realidad primaria, sin cuyo conocimiento cabal no 
es posible cúmplir la misión intelectual de cada momento. Nos debemos 
al ¡país antes que a nosotros, y antes que a la cultura que nos ha for- 
mado o que formamos; por eso —dijo,— en 1930, al fundarse el Cole- 
gio, aspiramos a ¡que fuera un factor de acción directa en el progreso 
social de nuestra tierra. El Colegio Libre entiende que sirve a la cul. 
tura argentina sirviendo, a la vez, a la cultura americana, recogiendo y 
dando, porque la cultura es, a la vez que instrumento, una tentativa 
de expresión de los más grandes anhelos de creación que anidan en el 
espíritu del hombre. 


CONCEPTOS DEL SEÑOR GIUSTI 


E] señor Roberto F. Giusti ocupó luego la cátedra para referirse al 
“Desarrollo y fundamentos de la cultura argentina”. — 

Inició su exposición esbozando la evolución de nuestra cultura des: 
de la épota virreinal, señalando cuáles fueron las influencias que obras 
ron en los períodos de mayor expansión: los esperanzados tiempos riz 
vadavianos, los días de fervor de la Asociación de Mayo, los de la re- 
anudación posterior a Caseros, la era constructiva de la organización 
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UMEN DE LA prAcro DEL DR. 3. J. DIAZ ARANA sá 


El Dr. Díaz. Arana, en da primera a de su exposición: se refi- 
a la obra «que realiza el Colegio Libre y dijo que aun cuando su la- y 
era cultural y y; desinteresada, no podía desconocerse que “las dis e 
- ciplinas más ajenas a la aplicación lucrativa de los conocimientos ne- S 
— an una función individual y socialmente útil porque. ensanchan e 270% y 
a el campo visual del hombre”. e 
Expresó luego que “la renovación y la complejidad creciente úe 
los problemas del país y de la hora histórica «que vivimos” obligaban a E 3 
los institutos de estudios superiores a tener “un mayor «contacto con la a 
- realidad”, A este respecto, señaló la necesidad de modificar los méto-. 3 
dos docentes y dar una mayor cabida a logs trabajos de investigación. 2d 
On el estudio de la realidad social —dijo— se adquiere una fuerza 

] directiva que es alternativamente impulso y contención: impulso para 
4 


la acción conveniente y posible y resistencia a las reformas artifi- iS 
——ciosas y frustraneas. La vida de los hombres y de los pueblos, como ; y 
la naturaleza toda, tiene sus leyes, y sólo £omprendiéndolas y respetán- 
-— dolas, como ya lo enseñó la sabiduría entigua, puede operarse con efi.- 
cacia en el mundo real”. y 

Después de referirse a la formación notargl: de las colectividades 
humanas, explicó someramente el origen y desarrollo del derecho has- 
ta traducirse en la norma escrita, que “para ser obilgatoria y. res- 
petable debe emanar de la colectividad misma. La regulación jurídica 
de un pueblo es el resultado de un proceso que sólo puede desarrollar- 
se bajo.un régimen de libertad y colaboración” 

Pasó luego a ocuparse de la génesis del derecho internacional y 
E de la necesidad de armonizar las fórmulas contractuales con las condi.. 
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q usara: les la que ss Ennio no peer 
cho tiempo, A O 
a la reconstrucción jurídica del mundo, sobre las bases del respeto a 
la soberanía de todas las naciones, la cooperación Internacional. y la 
represión efectiva de las transgresiones al denecho”. 7 S A 
- “El enorme sacrificio de la guerra —dijo— no. E E E 
téril. Se lucha por ideales que se quiere ver realizados. Confiemos en - 
que no serán necesarias otras convulsiones para la afirmación de an 
- orden más justo, una vida más libre, un mundo más solidario”. ¡2 
- En la última parte de su exposición, el Dr. Díaz Arana aludió pa d. 
la magnitud de la obra de rectificación que habrá que emprender en 
todos los países y que deberá ser el resultado de una amplia y libre co-. 
laboración. Expresó que “es mucho lo que hay que hacer, pero no poco 
lo que hay que deshacer”, “Se hace lo ¡que los pueblos quieren, (pero 
será indispensable articular el nuevo régimen —nuevo, en cuanto pue- 
da serlo— en fórmulas claras, armónicas y eficaces. Imposible sería 
prescindir de los dictados de la experiencia, de la cultura y dela 
“técnica”. 
Finalmente se refirió a las AS docodios de] Colegio Libre, 
el ¡que no descuidará los apremiantes problemas; y terminó diciendo: 
“En'*el ambiente sereno de estas casas de estudios se jextingue la vo- 
cinglería de la ¡calle y el pensamiento se recoge para la honrada tarea 
de conocer y difundir_la verdad. Nuestra acción cultural, condicionada 
. por nuestros recursos, es aún limitada, pero eumipliremos la alta obli- 


gación que nos hemos impuesto, ofreciendo a la patria lo más aue: 
podamos”. 


NOMINA DE LAS CONFERENCIAS Y CURSOS DEL MES 
DE MAYO Y JUNIO DEL COLEGIO LIBRE. 


Profesor Patrick O. Dudgeon: Curso sobre “El Teatro de Shakespeare” 
todos los miércoles y viernes a las 9.30. Iniciado el 3 de mayo. 
“Curso Superior de Inglés” todos los viernes a las 19.15. Inicia- 
do el 5 de mayo. : 

Profesor Luis Reissig: “El Colegio Libre y la cultura argentina” el día. 


17 de malyo, a las 19 en la inauguración oficial de los Cursos del 
año. 


Le e A AA 


Profesor Roberto F. Giusti: “Desarrollo y fundamentos de la cultura 
argentina” el 17 de mayo. 


, “Ricar Pina: vielecto cantan” a 

A ee 

¿cette “Virgilio: Bucólicas”. el 10 de. > Junto. n 
. de los ei Autores. 


: cenreamo DE LA FACULTAD DE FILOSOFIA Y Yo ES 
S EDUCACION DE SANTIAGO DE CHILE AS 


: pe: la Universidad de Chile, fundada el 19 de noviembre de 1842 
e inaugurada el año siguiente, la primera facultad que reunió a sus 
h miembros. académicos, el 10 de agosto, fué la de Filosofía y Humani-. 
4 dades. Honroso comienzo de una institución ilustre, que nacía bajo la kd 
E presidencia del Rector Andrés Bello y con asistencia del miembro de Ñ 
“la. corporación don Domingo Faustino Sarmiento. Su primer decano fué ¿e 
do 'on Miguel de la Barra. A esa Facultad, hoy llamada de Filosofía y ,+: 
Educación, (pertenecieron los hombres más representativos del espíri- 
tu científico y la tradición literaria de Chile: Bello, los Amunátegui, 
Lastarria, Blest Gana, Domeyho, Hannsen, Vicuña Mackenna Letelier, 
Barros Arana, José Toribio Medina, Steffen, Amunátegui Solar, Lenz 
y muchos otros estudiosos eminentes. 
Para conmemorar su centenario, la Facultad organizó el año pa- 
«sado un ciclo de conferencias en el que fué destacada por distintos 
r profesores la contribución de aquellos hombres ilustres al progreso 
espiritual del país. Estas acaban de ser publicadas por la Universidad 
-en un volumen de 164 páginas (Imp. Univer sitaria, Sgo., 1944). 
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: El 19 de junio ) falleció en Tienes ES a a ad: qe 78 años, > 
- escritor Luis Berisso. Perteneció al grupo de Rubén Darío de quien tuOTN 
grande amigo. Aquél le dedicó una sección de -Prosas Profanas, y Leo- 

poldo Lugones, su primer libro Las Montañas de Oro, Estimuló. en ar 
tículos críticos, a fines del siglo pasado, las letras y las artes, -public có 
un libro de semblanzas de figuras ilustres der continente: El Pensa. 
miento de América (1898) y tradujo a Belkiss del poeta portugués Eu- 
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, CONTINENTAL DE FILOSOFIA 
Publicación bimestral dirigida por 
Apo ra AMAR TO: BUNGE Po py" 
ne oracion de investigadores de todo el Jolitiente* 


2 ñ - Suscripción anual: 10 $ mjarg. 0 4 Dól. 0 1 £. Número suelto: 
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. MociniEo,> Garay 431, _ Buenos Aires. : 


d € 


MEL TRIMESTRE ECONOMICO 


- PANUCO DA / MEXICO, D, F. 
Es una revista indispensable para los que se interesan por los 
ci económicos de Hispano-América en general y de 
j México en particular. . AS 


No 30, octubre-diciembre de 1943 


SUMARIO E 


El plan inglés, por Lord Keynes. 
La estabilización monetaria, por John H. Williams. 
Dos planes para la estabilización monetaria internacional, por 
Jacob Viner. E 
Los planes monetarios, por P. B. Whale. 
Compensación multilateral, por E. F. Schumacher. 
Análisis de los planes británico, canadiense, francés y esta- 
dounidense, por L. B. Jack. 
? Los proyectos monetarios de la postguerra, por Víctor L. Ur- 
quidi. ; 
8* (Nota sobre aspecto político, por José Medina Echavarría). 
9% (Documentos: El plan canadiense, comentario por Daniel Co- 
sío Villegas). 
10? Documentos: El proyecto francés. 
11%? Documentos: Segundo proyecto norteamericano de estabili- 
zación monetaria internacional, 
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Philosophy and Phenomenological Research 


A Quarterly Journal Published for the International 
Phenomenological Society 


UNIVERSITY OF BUFFALO 
BUFFALO, NEW YORK 


Esta nta fundada y dirigida por el Prof. Marvin Farber, con- 
“tinúa en los Estados Unidos la famosa publicación fundada por 
Edmund Husserl, “Jahrbuch fúr Philosophie und phánomenolo- 
gische Forschung”, muchos de euyos colaboradores intervienen 
en ella, al lado de notables especialistas norteamericanos y de 


otros países. 


Suscripción, 4 dólares por año. 
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- Francisco Ayala: RAZON DEL MUNDO .. .. 0000 00 02 0d ecos 
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Rafael Alberti: E A a EA SS 
- Una oscura tragedia de pasión 5 de encierro, que ha ilevado” a de escena PA 
A con gran: :éxito Margarita: Xirgu, A E AE >. HE a AR 


¡EL KALEVALA. LA EPOPEYA. NACIONAL DE FINLANDIA . o 
A Por primera vez aparece en castellano esta gran epopeya de Fintandia que 
cuenta entre las obras maestras de la human' dad. Ye RES Rs 
e HEN Cardoza y Aragón: JOSE CLEMENTE OROZCO Y A TAR > ; 
"Monografía crítica del famoso pintor mexicano sen treinta y una res 
ái producciones en negro y una en color. Ed E ALI = : 
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EL LEGADO DE HENRI POINCARE AL SIGLO XX .. ía A q E E 
- Las páginas fundamentales del gran nieto francés, precedidas de 
: un estudio de Desiderio Papp. - 


EN “S. M. Neuschlosz: LA MEDICINA como CIENCIA Y como ACTIVIDAD - 

eds SOCIAL .. .. z SMA EN; 
Las funciones del médico, la fundamentación científ ca “de esta. profesión, ; 
sus relaciones con la sociedad y la medicina como carrera la ias de Ye 

- Macedonio Fernández: PAPELES DE RECIEN VENIDO 000. 
Las páginas más originales de este extraño humorista argent' no con un... 
prólogo de Ramón Gómez de la Serna. > E 


_ Ramón Gómez de la Serna: LA QUINTA DE PALMYRA A 


y 
: 


AS Mo 
Una de las novelas más, originales de este autor, en cuyas páginas se. 


A - refleja el fondo romántico de Portugal. 3 a 
' Maruel Boll: QUE ES. LA ENERGIA .... .. da : pa Leo 
Difíciles problemas e interesantes temas de la ciencia "Fisica. que. al. Lam 
tor hace accesibles a todos los lectores. —- d > 
Benito Pérez Galdós: LA CORTE DE CARLOS y o ES 
-- Un- cuadro «extraordinariamente verídico y animado de des intimidad : 
palatinas y teatrales, en vísperas de la guerra de Independencia. 


Juan Probst: GERHART HAUPTMAN Y SUS DRAMAS .. 


A to A Í 
Un estudio sobre el gran dramaturgo alemán. ] 


Herbert L. Matthews: LOS FRUTOS DEL FASCISMO PS > 
El autor ha sido durante varios años corresponsal del “New York Times” 
en Italia y presenta un cuadro acabado del fascismo y de las causas 
y consecuencias de su fracaso. 
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